
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Las ruedas posteriores del camión resbalaron cuando el pesado vehículo se inclinó peligrosamente al penetrar en la rampa arenosa que conducta al camino. El camión estaba dotado de una caja de paredes altas, con barrotes de madera, que le daban cierta semejanza a una cárcel ambulante o, mejor dicho, a esos vehículos destinados al transporte de ganado y que dejan ver, a través de las barras de madera, los grandes ojos de los bovinos o los pequeños, e inyectados de sangre, de los porcinos.


  Poca diferencia había entre los animales citados más arriba y los hombres que tuvieron que agarrarse con fuerza a las paredes del camión mientras éste descendía, dando tumbos, por la arenosa pendiente que conducía a la pista.


  Muy poca diferencia.


  En la cabina, además del chófer, iba un hombre del Afrika Korps, armado hasta los dientes, con una expresión aburrida y los ojos semicerrados, consecuencia del larguísimo viaje que acababan de hacer. Por fortuna, cómo pudo comprobar al levantar ligeramente la cabeza y entreabrir los pesados párpados, estaban ya junto a la zona a la que iba destinado aquel grupo de hombres, o de animales de dos patas, que debían de estar molidos por el traqueteo de aquel interminable viaje.


  Después de recorrer un centenar de metros sobre la pista, donde la arena parecía aplastada por una invisible apisonadora, el vehículo se detuvo junto a un barracón, el primero de una media docena que se extendía detrás de él, someramente camuflado, ya que las redes que caían del tejado habían sido destrozadas por el viento del desierto y no cumplían más que de una manera parcial su importante cometido.


  Cuando el vehículo frenó, uno de los centinelas que estaba en la puerta del barracón se adelantó, metralleta en mano, saludando con un gesto de cabeza al chófer y a su acompañante. Éste, tras descender del vehículo, se acercó al centinela, con una franca sonrisa en los labios.


  —¡Hola, Otto! —saludó el recién llegado—. ¿Hay cerveza fresca?


  El otro le devolvió la sonrisa.


  —Creo que en la cantina te darán algo, amigo. ¿Qué tal viaje?


  —Infernal. Creí que no íbamos a llegar nunca.


  —Pues ya estás aquí.


  Hizo un gesto hacia la caja del camión, a través de cuyos barrotes se veían los rostros de los hombres, y preguntó:


  —¿Cuántos traes esta vez?


  —Seis.


  —Muy pocos.


  —¿Y los que os trajimos la semana pasada?


  El centinela soltó una carcajada.


  —¡Qué preguntas haces! ¿Dónde quieres que estén? Seguramente, en el infierno…


  —No creo que haya mucha diferencia entre el infierno y este lugar —replicó el joven soldado—. Ni el mismo Satanás se atrevería a soportar este calor.


  —Tienes razón. Pero vamos a despachar cuanto antes este «ganado». Así podrás ir a beber una cerveza fresca; ¿no es lo que deseas?


  —Más que nada.


  El centinela se acercó entonces al camión y, ayudado por el que iba de acompañante del chófer, sacaron los ganchos y las cadenas que sujetaban la trampilla posterior y la dejaron caer, de golpe, cosa que produjo un verdadero estampido.


  —¡Eh, vosotros! —gritó el centinela—. ¡Abajo todos! ¡A formar!


  Los hombres que descendieron del camión, saltando desde la caja, llevaban el uniforme alemán del Afrika Korps. Pero se necesitaba muchísimo optimismo para llamar a aquello uniforme; en realidad, no eran ya más que una colección de polvorientos andrajos que caían a trozos, mostrando en parte la sucia ropa interior.


  —¡A formar! —volvió a gritar el centinela.


  Los seis hombres obedecieron.


  Había uno de ellos que destacaba de los demás por su gran estatura. Era un gigante de anchísimas espaldas y con un rostro que recordaba vagamente el de un púgil. En realidad, Werner Meinchen había boxeado antes de la guerra y conseguido bastantes triunfos. A pesar de su juventud, no debía de tener más de veinticinco años, había visto su fotografía reproducida en muchos periódicos alemanes y también en la prensa extranjera. Ahora, aunque le quedaba el esqueleto, que dibujaba con claridad su fortaleza, la carne parecía haber huido de él y, a pesar de su corpulencia impresionante, estaba delgado.


  —Voy a llamar al sargento —dijo el centinela—. Enseguida volveré.


  —Date prisa. Tengo la garganta como de papel de lija.


  —De acuerdo.


  Cinco minutos más tarde, un hombre bajo, regordete, de rostro bestial, con un intenso brillo en sus ojos azules, salía del barracón, seguido inmediatamente por el centinela. Iba impecablemente vestido, el calzón corto que llevaba dejaba ver dos piernas singularmente delgadas en comparación con su obeso tronco.


  Llevaba una fusta en la mano izquierda y golpeaba con ella, con suavidad, sus ridículas y delgadas piernas. Ni siquiera el calor tropical había oscurecido su piel blanquísima, rosada, como la de un bebé. Eso le daba un aspecto enfermizo, aunque el intenso color rojo que adornaba sus dos pómulos y el extremo de su nariz achatada, demostraban bien a las claras que el sargento no cuidaba con demasiada precisión su hígado y estaba habituado a beber a cualquier hora del día o de la noche.


  Se acercó al grupo de hombres formados y, durante unos instantes, en un silencio que sólo rompía el obsesivo golpeteo de la fusta sobre la blanca piel, estuvo observando a los seis individuos formados delante de él. Los recorrió con la mirada, pensando lo que iba a preguntarles casi enseguida. Le gustaba aquello. Se las daba de psicólogo y sabía a la perfección que el teniente Desker tenía, a este respecto, completa confianza en él.


  —Veamos —dijo, señalando con la fusta al primero de la fila, empezando por la derecha—. ¿Cómo te llamas?


  —Benno Wersel, mi sargento.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Deserción.


  —¿Eres un desertor?


  —Sí, mi sargento.


  —¿Un cerdo asqueroso desertor?


  —Sí, mi sargento.


  —Y ¿por qué desertaste?


  —Creí que estábamos copados por el enemigo, mi sargento.


  —¡Cuerpo a tierra, cochino!


  El otro obedeció, dejándose caer sobre el suelo.


  Con una sonrisa de desprecio, Hedwig Freilung pasó al siguiente.


  —¿Y tú? ¿Cuál es tu nombre?


  —Ludolf Streiser, mi sargento.


  —¿Por qué te enviaron aquí?


  —Robo.


  —¿De veras? ¿Y qué robaste?


  —Le quité el dinero al jefe de mi pelotón.


  —¿De veras? Entonces, ¿eres un perro sarnoso?


  —Sí, mi sargento.


  —¡Cuerpo a tierra!


  El otro obedeció.


  Siguiendo con su curioso interrogatorio, Hedwig se detuvo ante el que hacía el número tres.


  —Tu nombre.


  —Dietrich Kraus, mi sargento.


  —¿Por qué te trajeron aquí?


  —Me entretuve un poco en Trípoli, mi sargento.


  —Y eso, ¿qué quiere decir?


  —Que no me reuní con mi tropa hasta cuarenta y ocho horas después de la hora de la salida.


  —¿Qué te entretuvo en Trípoli?


  Dietrich sonrió.


  —Una chica, mi sargento.


  —¿Una alemana?


  —No, mi sargento. Una árabe.


  Freilung escupió al suelo.


  —¡Puerco repugnante! ¿Has olvidado acaso a la raza a la que perteneces? ¡Una indígena! Deberían haberte dado un baño de ácido sulfúrico antes de venir aquí.


  ¡Cuerpo a tierra!


  Detrás del sargento, el centinela y el hombre que había acompañado al chófer, estaban pasándolo estupendamente bien. El centinela daba codazos a su compañero para que no se perdiese ningún detalle de la escena. Porque él sí sabía lo que ocurriría después.


  El sargento se detuvo ante el número cuatro.


  —¿Cómo te llamas?


  —Viktor Lumberg, mi sargento.


  —¿Cuál ha sido tu delito?


  —El mismo que el de Kraus, mi sargento.


  —¿También una asquerosa mujer árabe?


  —Sí. Estábamos juntos los dos, señor. Habíamos bebido mucho y no nos dimos cuenta de nada.


  —¡Cuerpo a tierra!


  Con una curiosidad burlona, el sargento le miró de arriba abajo, sonriente, divirtiéndose por anticipado. Luego le hizo la pregunta de costumbre:


  —Tu nombre.


  —Werner Meinchen, mi sargento.


  —¿También fue una mujer la culpable de que te encuentres aquí, Meinchen?


  —No, señor.


  —¿Entonces?


  —Fue por una pelea, mi sargento.


  —¿Con quién peleaste?


  —Con un grupo de italianos, señor. Estábamos en una cantina. Se metieron conmigo.


  Tuve que defenderme.


  —Lo comprendo. ¿Y cuál fue el resultado de la pelea? —Eran seis, mi sargento. Tres ingresaron en el hospital, dos huyeron…


  —¿Y el otro?


  —Murió, sargento.


  Freilung lanzó una carcajada.


  —Me eres simpático, muchacho. Pegar a los italianos debe de ser divertido. Te lo tendré en cuenta.


  —Gracias, señor.


  —¡Cuerpo a tierra!


  El gigante se dejó caer.


  Dando un paso, Hedwig se detuvo ante el último de la fila.


  —¿Y tú?


  —Soy el exsargento Rudolf Krause, señor.


  —¡Vaya, vaya! Así que tú eres sargento…


  —Lo era, señor.


  —¿Te degradaron?


  —Sí, señor.


  —¿Y por qué motivo?


  —Por golpear a un oficial.


  Hedwig frunció el ceño.


  —¿Cómo? ¿Te atreviste a levantar la mano a un oficial del ejército alemán?


  —Así fue, señor.


  —¿Y por qué lo hiciste?


  —Había golpeado a un soldado. Lo juzgué improcedente, señor.


  —¿Y quién eres tú para juzgar los hechos de un oficial, perro sarnoso? Vamos, dime…


  ¿Cómo se llamaba el oficial?


  —Era el jefe de mí compañía, señor.


  —¡Te he preguntado su nombre!


  —Capitán Félix Desker, mi sargento.


  Sin más contemplaciones, Freilung se adelantó, levantó la mano izquierda y le cruzó el rostro de un golpe de fusta, sin que el exsargento Krause se moviera de su posición de firmes.


  —¡Pedazo de asquerosa carroña! Has caído en un buen sitio, Krause. Porque has de saber, pedazo de imbécil, que el jefe de destacamento, a cuyas órdenes estás a partir de este instante, es el teniente Markus Desker, hermano del capitán al que tú te atreviste a levantar la mano.


  Rudolf Krause no se movió.


  Parecía una estatua de piedra. Al recibir el golpe de la fusta, sólo se limitó a parpadear un poco, entornando después los ojos que adquirieron un brillo inquietante. Ahora estaba firme, rígido como un palo, inmóvil como una piedra.


  —Vas a maldecir mil veces el haber nacido, hijo de perra —prosiguió diciendo el sargento—. En cuanto el teniente Desker sepa que fuiste tú quien golpeó a su hermano, lo pasarás muy mal, te lo aseguro. Y ahora, asquerosa rata, ¡cuerpo a tierra!


  Krause se dejó caer como una masa de hierro.


  Sin volverse, el sargento gritó entonces:


  —¡Otto!


  El centinela avanzó y dio un imponente taconazo delante de su superior.


  —¡A la orden, mi sargento!


  —Quédate aquí, muchacho. Que ni uno de ellos se mueva. ¿Qué hora es?


  —Las ocho de la mañana, señor.


  —Recuérdame que esta pandilla de cerdos estén así hasta las tres de la tarde. ¿Comprendido?


  —¡A la orden, mi sargento!


  Hedwig se alejó, golpeando nerviosamente su pierna con la fusta.


  Cuando hubo desaparecido en el interior de la barraca, el acompañante del conductor del camión se acercó a Fritz:


  —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó, haciendo un gesto hacia los hombres que seguían en el suelo.


  —Lo de siempre —suspiró el otro—. Los va a dejar aquí, cociéndose bajo el sol, hasta la hora en que me ha dicho que le prevenga. Una especie de bienvenida para estos puercos.


  —No quiero ni verlo. Aumenta mi sed al pensar en lo que van a pasar. ¿Vienes a la cantina?


  —No, no puedo. A las tres estaré libre y podremos jugar una partida de cartas.


  —Entonces, hasta luego.

  


  El calor era horrible.


  La tierra les transmitía una especie de ondulación térmica que les penetraba en el cuerpo, aunque era posible que aquello no viniese del suelo, de la arena, sino del sol que caía sobre ellos y que les atravesaba el cuerpo con mil flechas ardientes.


  Casi todos los hombres que yacían ante el centinela: Benno Wersel, el desertor; Ludolf Streiser, el ladrón; Dietrich Kraus y Viktor Lumberg, los mujeriegos, todos éstos deseaban que la muerte les libraba de una vez para siempre de aquella tortura que apenas si podían soportar ya.


  No ocurría lo mismo con Werner Meinchen, el gigante, y Rudolf Krause, el hombre que estaba allí por no haber podido permitir que un oficial prusiano golpease a un soldado delante de él.


  Werner, el gigante, estaba acumulando en su interior toda la enorme potencia de su organismo. Deseaba vivir, quería hacerlo con todas las fuerzas de su alma. Si le hubieran preguntado el motivo de aquel deseo, se hubiese visto en la imposibilidad de contestar algo concreto. ¿Por qué quería vivir, entonces? Ni él mismo lo sabía. Era algo que residía en el interior mismo de su fortaleza, una especie de chispa vital que lo empujaba, con una fuerza sorprendente, a seguir existiendo. Era como si toda aquella potente energía que constituía su organismo no quisiera ceder porque, en otras pruebas, había salido triunfante sobre la resistencia de otros hombres que cayeron cuando aquel cuerpo musculoso y gigantesco había seguido la marcha en condiciones verdaderamente espantosas.


  En cuanto a Rudolf Krause…


  En él, todo era odio. Un veneno destilaba con lentitud por sus venas, abriéndose paso hacia su corazón, penetrando en cada una de sus vísceras, inundándolo por completo. Un odio que se había despertado, dos meses antes, en un momento en que su pecho estaba repleto de entusiasmo, en que hubiese dado la vida, como lo demostró muchísimas veces, por aquella bandera donde, audaz y insolente, flameaba una cruz gamada que tanto había representado para él y que ahora, en aquellos momentos, se había convertido en el mismo símbolo que le empujaba a odiar.


  Con los ojos cerrados, respirando a flor de tierra, sintiendo penetrar en sus pulmones el sofocante calor que reflejaba la arena sobre la que estaba tendido, Rudolf Krause hacía titánicos esfuerzos por alejar de su mente los recuerdos que se agolpaban en ella y penetraban en el interior de su cerebro como bestias asustadas, correteando de un lado para otro, causándole un dolor indecible.


  Era mejor olvidarlo todo. Y, por encima de cuántos recuerdos se precipitaban en su conciencia, alejar para siempre los que le estremecían de dolor, los que le causaban aquella pena que le impulsaba a ponerse, a cada instante, en pie y lanzarse contra el centinela, terminando de una vez para siempre. Su cerebro no tenía derecho a despertar en el fondo del alma aquellas imágenes queridas. ¡No, mil veces no! Por eso deseaba que el calor abrasador que caía sobre él terminara por hacerle perder el conocimiento, lanzándole por lo menos a un estado de obnubilación que borrase, de una vez para siempre, las dolorosas imágenes que ahora se clavaban con tanto ahínco en la parte más sensible de su ser.


  Pero seguían allí con toda su fuerza, recordándole momentos en que hubiera debido despertarse, de golpe, para escapar de aquella especie de hipnotismo colectivo en el que se vio envuelto. Mientras cerraba los ojos con fuerza, hasta hacerse daño, las imágenes iban concretándose y apareciendo ante él, con una nitidez insolente. Las calles de Colonia, aquel pequeño barrio, al norte de la ciudad, en aquel día fatídico, del brazo de Marika, profundamente emocionado, había salido por la puerta a los acordes de la marcha nupcial que, casi enseguida, se borró tras él mientras que la charanga que recorría la calle resonaba con fuerza con las vibrantes estrofas de Deuschland über aller:


  «Alemania por encima de todo»…


  CAPÍTULO II


  —Rudolf Krause, ¿quiere usted a Marika Leister como esposa?


  —Sí.


  —Conteste: «Sí, quiero».


  —Sí, quiero.


  —Marika Leister, ¿quiere usted a Rudolf Krause como esposo?


  —Sí, quiero.


  —… os declaro marido y mujer.


  Las notas de la marcha nupcial se abrieron entonces, cayendo en cascada desde el órgano situado en la parte anterior del templo. Cogidos del brazo, Rudolf y Marika atravesaron el largo pasillo, seguidos por los padrinos, por los invitados, por los amigos.


  Al atravesar la puerta del templo, pareció como si la marcha nupcial muriese ahogada por el estrepitoso sonar de la marcha militar, cuyos redobles de tambor resonaban en mil ecos sobre las fachadas góticas del templo.


  Más de cincuenta jóvenes, vestidos con el uniforme nazi, cantaban a grito pelado en la pequeña plazuela que se extendía delante de la iglesia. A la izquierda, la charanga producía un ruido estrepitoso, pero lleno de ritmo y de marcialidad. Y fue aquello lo que borró, a toda velocidad, los alegres sones de la marcha nupcial salida del órgano, incapaz ahora de predominar por encima de los timbales y de las cornetas de aquella formación de la juventud hitleriana.


  Nada más salir, antes de acercarse al borde de la escalinata de mármol que se extendía hacia la plaza, Rudolf vio, en primera fila, los conocidos rostros de sus compañeros. Allí estaba Heisel, y Romger, y Kruzer, y tantos más. Todos ellos amigos de la Universidad, viejos camaradas, vestidos ahora con el flamante uniforme de las juventudes hitlerianas, con el brazalete de la esvástica en el brazo izquierdo, con el negro cinturón sobre el pantalón de montar, con las altas botas relucientes y negras.


  Dominando los vivas de los invitados a la boda, los gritos de los jóvenes envolvieron a la pareja, ensordeciéndola y atontándola. Pero Rudolf se sintió feliz al ver que sus camaradas no habían dejado de acudir a aquella ceremonia que para él representaba algo verdaderamente importante.


  Fue entonces cuando Heisel, separándose de la impecable fila que formaban los jóvenes, se acercó a él.


  —Heil Hitler, Krause!


  Desprendiéndose de Marika, Rudolf se puso en actitud de firme y levantó el brazo derecho, respondiendo:


  —Heil!


  Casi enseguida se vio envuelto por los otros jóvenes que habían roto la formación y que ahora le rodeaban, dándole palmadas en la espalda, vitoreándole, sonrientes y dichosos.


  —Te hemos preparado una sorpresa —le dijo Romger.


  —¿De veras? —preguntó Krause.


  —Sí —repuso el otro—. Deja a la novia; luego la verás. Hay algo importante que tenemos que hacer y no olvides que eres subjefe de sección.


  —Yo nunca olvido nada, Romger. Pero acabo de casarme…


  —¿Y eso qué importa? ¡Anda, ven con nosotros!


  De nada sirvieron sus protestas.


  Arrastrado, se vio que le separaron de Marika, que le miraba con los ojos abiertos.


  Luego, empujado por sus compañeros, seguido por la charanga que no dejaba de entonar los marciales sones de la canción de la Nueva Alemania, se vio empujado por calles y plazas, feliz de marchar junto a sus camaradas, pero recordando con un poco de amargura que había abandonado a la mujer a la que acababa de desposar y que, con toda seguridad, le esperaría pacientemente en el salón de la ciudad donde iban a celebrar el banquete.


  Estaba muy lejos, pero que muy lejos de imaginar lo que iba a ocurrir.


  Cuando llegaron a un barrio extremo de Colonia, Rudolf se volvió hacia Heisel, que caminaba a su lado, en primera fila de la formación, y le preguntó:


  —¿Puede saberse adónde vamos?


  —Claro que sí, amigo mío. Hay un almacén judío, al final de la calle. ¿Te lo imaginas ahora?


  Rudolf sonrió.


  —Podíais haber dejado tranquilos a los judíos hoy. Es mi día de boda.


  —Debemos cumplir con nuestro deber —dijo Heisel, bruscamente serio—. Los deberes hacia el Führer están por encima de nuestra propia felicidad.


  —De acuerdo.


  Momentos después se detenían ante un gran almacén, cuya fachada mostraba ya las huellas de la violencia que se había ejercido, hasta entonces sólo desde el exterior. Los escaparates habían sido saqueados y los trozos de luna, cristales de diferente forma y tamaño, cubrían casi totalmente las aceras. Había letreros insultantes sobre los muros, escritos con alquitrán. El edificio estaba silencioso, con la puerta central cerrada, dando un efecto lamentable con aquellos ojos abiertos que eran los escaparates, ojos que parecían haber sido extraídos, violentamente enucleados, en un acto de indecible barbarie.


  —¡Derribemos la puerta! —gritó uno de ellos.


  Inmediatamente, la tropa juvenil se movió hacia la entrada del edificio, y los golpes empezaron a sucederle, a un ritmo acelerado, hasta que las dos grandes hojas de la puerta salieron de los goznes y cayeron estrepitosamente hacia dentro.


  Un saqueo espantoso dio comienzo.


  Empujado por los demás, emborrachado por el ambiente que le rodeaba, Rudolf Krause hizo lo que los otros; destruyó, aplastó, desgarró, empujó las altas vitrinas, cuyos cristales al caer se partieron en mil pedazos. Objetos de la más variada forma, todo lo que contenía el almacén, voló por los aires, se estrelló contra las paredes, regando luego el suelo con los preciosos perfumes venidos de París, las telas de seda que, desplegadas al viento, parecían extrañas banderolas. Pero aquello no era suficiente para los pequeños salvajes que habían penetrado en la tienda judía.


  Necesitaban más.


  Con los rostros congestionados, roncas las gargantas de tanto gritar, Heisel, Romger y Rudolf subieron por una escalerilla hacia la parte del edificio que servía de habitación y domicilio a los dueños. Varias puertas fueron derribadas hasta que consiguieron penetrar en una serie de habitaciones, que atravesaron a toda velocidad, hasta llegar a un saloncito donde, aterrorizados, recogidos en un sofá, pálidos como muertos, se encontraban los miembros de la familia del hombre que había sido dueño, hasta entonces, de aquel importante almacén. Estaba él, un judío menudo, de piel oscura, cabello ensortijado y bastante cano. A su lado, su esposa, una mujer de unos cuarenta y cinco años de edad, todavía hermosa, de grandes ojos rasgados, y que llevaba alrededor del cuello un medallón con una bonita cadena de oro. Y, a su lado, una pareja de jóvenes de unos quince años, que fueron los únicos que miraron con odio a los jóvenes hitlerianos que penetraban, en aquel instante, en la parte más interna del hogar.


  Una furia insana se apoderó entonces de los compañeros de Rudolf.


  También él formó parte activa de aquel desencadenamiento de locura y de crueldad.


  Por fortuna, la velocidad con que se desarrollaron los acontecimientos le hicieron perder el contacto con la realidad, y le pareció que todo aquello no era más que una pesadilla, cuyas horripilantes imágenes desfilaban vertiginosamente delante de sus retinas.


  Después de los actos inconfesables que cometieron allí, volvieron junto a los otros y terminaron el saqueo con un incendio. Después salieron a la calle para proseguir su marcha vindicativa otros almacenes, hacia otros domicilios, donde los mismos atroces acontecimientos se desarrollaron, en medio de una barahúnda infernal.

  


  En la casa que se habían amueblado con todo detalle, poniendo en cada objeto un poco de aquel cariño que les había envuelto desde que se conocieron, Marika Leister, todavía con su flamante vestido de novia, esperaba, envuelta en la tristeza y en la soledad, sentada sobre el borde del lecho que, cubierto con un brocado de color azul, parecía poner una nota de pureza que se combinaba maravillosamente con el blanco del traje nupcial.


  Marika Leister lloraba.


  Ella estaba muy lejos de imaginar lo que había hecho Rudolf, el hombre al que amaba por encima de todo. Estaba segura, por otra parte, de que aquella pandilla de jóvenes alocados se había llevado a su esposo para celebrar alguna fiesta salvaje, tan corrientes en Alemania. Robar al novio, emborracharlo, hacerle correr de un lado para otro, de cabaret en cabaret, de cervecería en cervecería, para luego devolverlo a la novia convertido en un hombre ebrio, con los ojos inyectados en sangre. Así se seguía una costumbre, pero pensar aquello deprimía y entristecía a la sensible Marika.


  Pero cuando la puerta se abrió, y ella oyó los pasos vacilantes de Rudolf, cuando levantó la cabeza mirando hacia la puerta de la alcoba, cuando la silueta de Krause se dibujó en el dintel, cuando vio las manchas de sangre que cubrían su traje de desposado, cuando observó la salvaje mueca que torcía el rostro del hombre al que amaba, Marika adivinó la verdad.


  Y entonces, de manera súbita, se sintió tan asqueada, tan alejada de aquel hombre al que había estado a punto de entregar todo lo que tenía, que, lanzando un grito de dolor en el que se mezclaba el espanto, se levantó del lecho y, tras empujar con violencia a Rudolf, bajó rápidamente las escaleras, salió a la calle y corrió como una loca, sin hacer caso de los gritos que desde el portal estaba lanzando el hombre al que ahora se avergonzaba de considerar como su marido.

  


  Nunca la volvió a ver.


  La buscó por todas partes, pero ni en la casa de los padres de ella ni en la de los amigos más íntimos, encontró la ayuda que necesitaba. Por todas partes no halló más que rostros serios, expresiones cerradas, caras estoicas. Y a las preguntas que formulaba, con vehemencia y ahínco, le respondían con signos negativos de cabeza, con vagos encogimientos de hombros, con frases destinadas a responder de una manera que no podía resolver nada para él.


  Recorrió Colonia de punta a punta, viajó por las ciudades y pueblos de los alrededores, investigó, buscó con el mismo afán y la misma desesperación que le causaba lo ocurrido.


  Pero no la halló.


  Era como si Marika se hubiera esfumado, como si hubiera desaparecido para siempre.


  Cuando regresó a la casa en la que había pensado ser tan feliz, se echó sobre el lecho, sobre aquel lecho donde le había esperado Marika aquella noche, y lloró desconsoladamente pero sin encontrar a nadie que pudiese calmar su dolor, endulzar un poco la amargura que tenía en la boca.


  Volvió a las juventudes.


  En compañía de Heisel, de Romger, de Kruzer y de otros más, siguió recorriendo las calles de Colonia, incendiando, matando, como si aquellos desdichados a los que apaleaba, cuyas casas incendiaba, cuyos almacenes destrozaba, fueran los culpables de la desaparición de la mujer a la que seguía amando con mayor fuerza que antes.


  En junio de 1939 ingresó en el ejército alemán.


  Luego vino Polonia, Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Francia…


  Después de una estancia en un campo de preparación, en los alrededores de Burdeos, pasó a formar parte del ejército fantasma del general Rommel; del Afrika Korps. Llegó con los primeros grupos que desembarcaron en Trípoli y entró en contacto con el desierto que ahora, en aquellos momentos, estaba abrasándole las entrañas, quemándole por dentro, pero haciéndole muchísimo menos daño que los recuerdos que sacudían su espíritu y que se clavaban en él como agudos cuchillos que su conciencia le lanzase para reprocharle todo lo que había hecho.


  Y fue entonces, por vez primera, cuando deseó morir.


  CAPÍTULO III


  El soldado Otto se pasó la lengua por los resecos labios. Hacía ya tiempo que no se atrevía a mirar a los seis hombres, tendidos en el suelo, cuya inmovilidad parecía la de la misma muerte.


  —¡Martin! —llamó.


  El otro volvió la cabeza hacia el centinela y luego se acercó, sin alejarse demasiado de la puerta de la barraca.


  —¿Qué te sucede, Otto? —le preguntó.


  —¡No puedo más! Esto es demasiado, Martin. Al principio divierte un poco, pero después le entra a uno una angustia terrible. Como si estuviese ahí tendido, con la cara pegada a la arena, bajo este sol implacable.


  Martin lanzó un suspiro.


  —También yo lo considero demasiado duro, Otto. Pero ¿qué quiere que hagamos?


  —Me muero de sed, amigo. ¿No podrías relevarme un poco?


  —Es peligroso, Otto. ¿Y si el sargento saliera?


  La boca de Otto dibujó una sonrisa de desprecio.


  —No ocurrirá eso y tú bien lo sabes, Martin. El sargento está desnudo, como su madre lo puso en el mundo, aunque mucho más feo, debajo de los ventiladores y con una docena de botellas de cerveza al alcance de la mano. Le conozco bien. No saldrá hasta que le llame, si es que lo hace entonces. Se limitará a decirme que lleve a los prisioneros a la barraca del fondo.


  —Tienes razón. Pero, si vas a la cantina, no tardes mucho.


  —Pierde cuidado.


  Otto había dado unos pasos cuando el otro le llamó de nuevo.


  —¡Eh, Otto!


  —¿Qué quieres? —preguntó el centinela, volviéndose.


  —Tráeme una botella de cerveza. También tengo yo la boca reseca.


  —Como quieras.


  Entre los hombres que yacían en el suelo, inmóviles como cadáveres, Werner Meinchen, el gigante, movió un poco la cabeza hacia el sitio donde yacía Krause.


  —¿Ha oído, sargento? —preguntó, llamándole con el antiguo grado que tenía Rudolf.


  Sin moverse, Krause dijo:


  —Sí, lo he oído.


  —Esos hijos de perra han hablado de cerveza. ¡Lo que daría yo ahora por una botella fresca!


  Krause dejó escapar una breve risita.


  —Si quieres, te invito.


  —¿Tiene usted dinero, señor?


  El otro volvió a reír.


  —No hace falta, Werner. A ti ¿qué te parece?


  —No lo entiendo, sargento.


  —Es sencillo. Lo que aquí nos espera, ya está visto. Tarde o temprano acabarán con nosotros. Ya ves cómo nos han tratado y la clase de recepción que nos han dado. Por lo tanto, ¿qué peligro corremos si nos bebemos la cerveza que van a traerle a este centinela?


  Asombrado, Meinchen levantó aún más la cabeza y miró con fijeza el inmóvil cuerpo de su compañero.


  —¿Habla usted en serio, sargento? —preguntó, al cabo de unos instantes.


  —Claro que sí. Yo todavía tengo fuerzas para lanzarme sobre uno de ellos. Si tú me ayudas, ya lo sabes: la mitad de la botella para cada uno.


  El gigante dejó escapar una risita breve, cortante, pero ronca por la sequedad de la garganta.


  —Es una magnífica idea, señor. ¿Sabe usted una cosa?


  —No.


  —Me hubiera gustado estar en su pelotón, señor. De veras.


  El otro tardó en contestar.


  —Yo nunca tuve un pelotón entero, Werner. Éramos tres hombres. Formábamos un grupo especial. Lo constituimos nada más llegar a África. Y era francamente divertido, te lo aseguro.


  —No lo dudo, señor. Con un hombre como usted, yo iría hasta el mismo infierno.


  —No hace falta que lo desees, muchacho. Es ahí adónde vamos a ir a parar, tarde o temprano.


  El gigante, pensando en la cerveza, intentó encontrar en la boca esa humedad que se produce cuando se piensa en algo fresco. Pero no lo consiguió. No había ni una gota de saliva en su boca. Las glándulas salivares estaban tan secas como la piel, que el calor había agrietado como cuero viejo.


  —Entonces —dijo—, ¿quiere usted que lo intentemos?


  —Sí, Werner. Somos los que estamos más cerca de los centinelas. En cuanto el otro se acerque nos lanzaremos sobre ellos. Un buen golpe y les haremos dormir durante un buen rato. Luego nos beberemos la botella.


  —¿Y los otros?


  Rudolf se encogió de hombros.


  —Hace muchísimo tiempo —dijo con voz ronca— que ya no me preocupo de la gente, Meinchen. ¿Y tú?


  —Por eso estoy aquí, señor. Cometí el error de querer defender a unos artilleros a los que atacaban unos italianos borrachos. Siempre he sido un poco imbécil, un poco quijote, como se dice ahora…


  —Silencio. Creo que el centinela vuelve.


  En efecto, Fritz, sonriente, avanzaba ahora hacia su compañero. Llevaba tres botellas de cerveza, y el fusil, que hasta entonces había tenido en la mano, le colgaba en bandolera.


  La expresión de su rostro decía bien a las claras la satisfacción que había obtenido al refrescar la garganta. La mirada del centinela que permanecía junto al cuerpo de Rudolf Krause se iluminó, y con la lengua se humedeció los labios, como si ya experimentase un profundo placer, por anticipado, sin poder separar los ojos de las botellas que el otro traía.


  Apenas había llegado Otto junto a Martin cuando, de repente, la voz de Krause sonó como un trallazo.


  —¡Ahora!


  Parecía imposible que, después de tantas horas de permanecer bajo el sol abrasador, aquellos dos hombres fueran capaces de realizar un solo movimiento. Pero demostraron lo contrario. Con una agilidad extraordinaria, que sobre todo llamaba la atención en un cuerpo tan voluminoso como el de Werner, los dos hombres se pusieron en pie y, antes de que los centinelas hubiese podido hacer el menor movimiento para reaccionar o defenderse, habían recibido sendos golpes en la cara, propinados por los prisioneros con toda su fuerza, y que derribaron a los otros sin sentido. Rudolf, que había sido quien golpeara a Otto, se abalanzó rápidamente para evitar que las botellas cayeran al suelo.


  Con ellas en la mano, sonriente, Krause miró al gigante:


  —¿Qué te parece?


  —Es usted un hacha, señor. ¿Bebemos?


  —Sí, pero no tengo nada con que abrirlas.


  —No se preocupe —dijo el otro, tendiendo la mano—. Tengo una dentadura de acero.


  Y, uniendo la acción a la palabra, arrancó con los dientes las cápsulas de las botellas de cerveza, haciendo que Rudolf se estremeciese, asombrado.


  Bebieron una botella cada uno.


  Luego, bajando un poco la cabeza, Meinchen dijo:


  —Deberíamos repartir la otra entre los compañeros, señor.


  —No es mala idea. Vamos.


  Pero sólo Benno Wersel, el desertor, pudo aprovecharse de aquel maravilloso regalo.


  Los otros estaban inconscientes, más muertos que vivos. Benno tenía lágrimas en los ojos y miraba con admiración a los dos hombres. Pero luego, al ver a los centinelas que yacían en el suelo, se puso intensamente pálido.


  —¿Qué habéis hecho? —preguntó.


  —Ya lo ves —repuso Krause—. Llevaban muchas horas de servicio, los pobrecillos.


  Ahora duermen como niños.


  El miedo seguía reflejado en las pupilas de Wersel.


  —¡Has sido un loco! —exclamó, mirando con rabia a Krause.


  La terrible manaza de Meinchen se posó sobre el hombro de Benno, que se estremeció de pies a cabeza cuando los dedos de acero del gigante se clavaron en su carne.


  —¡Me estás haciendo daño! —protestó.


  —Escucha, monigote —le dijo Werner—. La próxima vez que tutees al sargento te retorceré el pescuezo. No lo olvides. Para la gentuza que nos ha traído aquí, el señor Krause puede ser un prisionero más, pero no para nosotros. Así que no vuelvas a tutearle y, cuando te dirijas a él, le llamas señor.


  —Está bien —suspiró Benno. Y volvió a tenderse, inmóvil, aunque temblaba de vez en cuando, pensando en lo que podía resultar de lo que habían hecho sus compañeros.


  Éstos se tendieron también.


  —Es lo mejor que podemos hacer —explicó Rudolf—. Cuando los centinelas se despierten, tendrán que dar la alarma, aunque no creo que lo hagan. Porque si esa bestia que nos ha recibido es tan dura como parece, terminarán aquí, echados junto a nosotros.


  ¿No te parece, Meinchen?


  —Como siempre, señor tiene usted muchísima razón.

  


  La avioneta Storch (Cigüeña), pilotada por el sargento Gregor Hunter, evolucionaba con cierta gracia sobre una amplia franja de territorio arenoso, al norte del oasis de Kufra.


  Al lado del piloto, el teniente Desker, con una cámara cinematográfica en las manos, se inclinaba sobre la portezuela, que le llegaba por debajo de las axilas, y ordenaba al sargento que hiciese ciertas evoluciones para poder filmar con mayor detalle los puntos que consideraba de más interés.


  Por último, el aparato se elevó, viró en redondo y se dirigió hacia el oeste.


  —¡Buen trabajo, Hunter! —exclamó el oficial, metiendo la cámara cinematográfica en su estuche de cuero.


  —¿Está usted satisfecho, señor?


  —Por completo. Hemos reunido los detalles que el general Rommel necesitaba. De no ser por esta cámara especial, no hubiésemos notado la presencia de los campos minados que los ingleses han establecido en esta zona.


  —Y ¿por aquí han de pasar nuestras fuerzas?


  —Sí. No sé, en detalle, cómo ocurrirá. Lo que he oído decir en el Estado Mayor es que vamos a llevar a cabo una infiltración importante al norte del oasis de Kufra para dejar aislados a los franceses que lo ocupan. Será una operación de gran envergadura, ya que atacaremos por la espalda a las tropas inglesas, que no pueden imaginarse que nos atrevamos a pasar por aquí.


  —¿Y las minas?


  —No hagas esas preguntas, Gregor. Ya sabes que tenemos a nuestros «especialistas».


  El sargento sonrió.


  —Deberá usted perdonarme, teniente.


  —¿Por qué?


  —Porque he de recordarle que ya no nos queda ninguno de esos «especialistas».


  Cayeron en la última operación.


  —Te apuesto cualquier cosa a que, cuando regresemos al campamento, habrá algunos de ellos. Fue una idea estupenda la de formar grupos de «dragaminadores» con el deshecho de las divisiones. Hay y siempre habrá sinvergüenzas, amigo. Y cuando la patria está en peligro, ¿qué otra cosa mejor que emplearlos en aquellos trabajos que costarían vidas de soldados decentes?


  —Estoy de acuerdo con usted, señor.


  —Freilung les enseñará, en pocos días, cómo descubrir una mina, sacarla y abrir un pasadizo para que la infantería y los blindados pasen, sin peligro, a través de los campos minados. Ese Hedwig es un hacha.


  —Un poco duro para mi gusto, señor.


  —Te creo. A ninguno de nosotros nos gustaría encontrarnos en el pellejo de la gente que él tiene que preparar. Pero tampoco creo que corramos ese peligro. ¿No es cierto?


  —Así lo espero, mi teniente.


  —Ese deshecho de nuestras tropas, esos soldados indignos, esos falsos nacional socialistas, esos traidores a la patria, no merecen mejor suerte. Mueren trabajando por el IIIReich, y eso debería llenarles de alegría, incluso si están corrompidos por dentro.


  —Vamos a llegar pronto, señor.


  —Conserva la altura —replicó el oficial—. Hay que evitar, en lo posible, que un aparato enemigo pueda descubrirnos. La película que llevamos es de la mayor importancia para el Estado Mayor. ¿Te dieron las coordenadas antes?


  —Sí, mi teniente. El general Rommel está detrás de aquellas colinas, seguramente junto a la vía férrea, como siempre, habiendo elegido algún puente del ferrocarril como puesto de mando.


  —Es un hombre listo. Por algo le llaman el Zorro del Desierto.


  —Mire, allí están los paneles.


  En efecto, habiendo visto acercarse a la Storch, los miembros de la sección de comunicaciones del Estado Mayor de Rommel se apresuraron a extender los paneles de reconocimiento para indicar que el aparato alemán podría aterrizar sin cuidado, bajo la protección de las ametralladoras antiaéreas que estaban montadas sobre los vehículos oruga que acompañaban siempre al general.


  La Storch, debido a su pequeño tamaño y a la maravillosa facultad de aterrizar en el más reducido espacio, se posaba momentos después a menos de cincuenta metros del puente de ferrocarril que servía de puesto de mando a Rommel. En cuanto el aparato aterrizó, unos hombres pertenecientes al grupo de vigilancia del Estado Mayor volante lanzaron una red de camuflaje sobre la avioneta, al tiempo que sus ocupantes la abandonaban. Seguido por el sargento Hunter, el teniente Desker, llevando el estuche de la cámara cinematográfica en la mano, salvó la distancia que le separaba del puente y presentó sus documentos a los centinelas que, sólo así le permitieron la entrada a aquel habitáculo en el que Edwin Rommel se escondía.


  Pero el general no estaba.


  Fue uno de sus oficiales de Estado Mayor quien recibió al teniente Desker, se hizo cargo de la cámara y le rogó que pasara a una tienda de campaña vecina, protegida también por el puente, donde le ofrecieron bebidas frescas mientras la sección fotográfica se encargaba de revelar la película para su inmediato estudio.


  Sentados en el interior de la tienda de campaña, los dos hombres esperaron largas horas hasta que les comunicaron que el general Rommel había estudiado la película y que estaba dispuesto a recibirles para darles instrucciones sobre las operaciones a realizar en la zona, al norte del oasis de Kufra.


  Delante del célebre general alemán los dos hombres se cuadraron y permanecieron tiesos como palos mientras Rommel con voz dulce, les hablaba:


  —En el plano que mi comandante de Estado Mayor les entregará —les dijo—, va marcada exactamente la zona que hay que limpiar de minas. La anchura del pasillo que necesitamos ahora es de unos quince metros, no más. En cuanto a la profundidad, a la vista de las magníficas fotografías obtenidas por ustedes, puedo anunciarles que será casi de cinco kilómetros. El enemigo ha minado toda esa zona para impedir, de cualquier forma, que podamos sorprender su retaguardia, Eso quiere decir que tendrán que realizar el trabajo durante la noche, con el máximo cuidado, camuflándose durante el día para evitar que la observación aérea del adversario les descubra. ¿Queda entendido?


  Fue el teniente quien contestó:


  —Sí, mi general.


  —Perfecto, entonces. Vuelvan al campamento y prepárenlo todo. Quiero que cada día me comuniquen el avance realizado. Haciendo unos cálculos elementales, pienso que no tardarán más de cuatro fechas en haber abierto el pasillo. De todos modos, manténgase en comunicación constante con este Estado Mayor. Ahora, pueden disponer. Y muchas gracias por la excelente labor que han llevado a cabo.


  —¡A sus órdenes, mi general! —bramó el sargento.


  —Heil Hitler! —gritó Desker, levantando rápidamente la mano.


  Momentos después, una vez desprovista de su red de camuflaje, la avioneta corría sobre el terreno, despegada y se alzaba en el cielo para tomar el camino hacia el sur.


  Aquel rumbo iba a llevarles, en poco más de veinte minutos, al campamento donde el teniente Desker tenía instalado aquel cuerpo especial, alimentado por el desecho de todas las divisiones alemanas y cuya exclusiva misión era la de limpiar el camino de minas para que se llevaran a cabo las magníficas operaciones que germinaban en el poderoso cerebro del general Rommel.

  


  Al volver en sí, Otto, que fue el primero en abrir los ojos, se sentó en el suelo y miró extrañado a su alrededor.


  Al ver a Martin a su lado, abrió los ojos y se sentó también, con la misma expresión de extrañeza en el rostro que la manifestada por su compañero. Casi al mismo tiempo recordaron lo ocurrido.


  —¡Malditos! —gritó Martin, poniéndose en pie—. ¡Ahora vais a ver lo que hago de vosotros!


  Otto también se incorporó, pero su cerebro, que funcionaba a la perfección, le hizo ver el peligro de lo que iba a cometer su compañero. Por eso, abalanzándose hacia él, le contuvo en último instante.


  —Un momento, Martin.


  —¿Qué diablos quieres?


  —Espera un instante. ¿Qué vas a hacer?


  —Machacar la cara a culatazos a esos dos canallas.


  —¿Has olvidado al sargento?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que es mejor que lo dejes, Martin. Piensa en lo que diría Freilung si se enterara de lo ocurrido. ¿Quieres estar tirado junto a esos desgraciados? Porque no habrá perdón para nosotros. Dos centinelas que se dejan atacar, en pleno servicio, son de hombres muertos.


  —Es cierto.


  El rostro de Martin se había ensombrecido, pero sus ojos seguían brillando de cólera difícilmente contenida. Por último, lanzando un suspiro, gruñó:


  —De todos modos, Otto, esos tipos me las pagarán. Recuerdo perfectamente quiénes fueron. Míralos; el gigante y el otro. Está bien que esperemos la ocasión pero, cuando se presente, van a pasarlo bastante mal. Te lo prometo.


  —Eso me parece mejor.


  Otto miró el reloj de pulsera y comprobó que sólo faltaban unos minutos para la hora en que debía prevenir al sargento Freilung. Después de sacudirse el uniforme, recuperar el arma que había caído cerca de allí y enterrar las botellas que los prisioneros se habían bebido, se dirigió con una expresión hosca y fatalista en el rostro, hacia la barraca.


  Llamó a la puerta.


  —¡Adelante! —Gruñó una voz en el interior.


  Conociendo las costumbres del sargento, Otto abrió y cerró la puerta a la mayor velocidad posible. Luego se cuadró y saludó.


  —Es la hora, señor. Los prisioneros siguen tendidos en el suelo.


  Tal como esperaba, Otto encontró a Hedwig Freilung completamente desnudo, tendido sobre la hamaca, con un ventilador a cada lado y al suelo, a su alrededor, lleno de vacíos cascos de cerveza. La obesidad del sargento se hacía ahora más aguda y podía verse su cuerpo deformado, monstruoso, blanco como la leche, lleno de abultamientos adiposos que le hacían parecer un buda gigantesco.


  —¡Ayúdame a levantarme! —Gruñó.


  Otto lo hizo, sintiendo una íntima repugnancia al tocar las sudorosas manos del perverso sargento. Una vez en pie, Hedwig empezó a vestirse con tranquilidad, poniéndose primero los calzoncillos y luego los pantalones. Se calzó las botas después, se acercó a un gran espejo que había en una de las paredes de la barraca y empezó a verterse agua de colonia sobre el grasiento torso, mientras sonreía a la imagen que le devolvía la azogada superficie del cristal.


  —¿Se ha movido alguno de esos perros? —preguntó, sin volverse.


  —No —mintió el soldado—. Parecen enfermos, señor.


  —Eso no es nada. Vas a llevártelos a las duchas, Otto. Que les den luego de beber y de comer. Lo que quieran. ¡A ver si revientan!


  Soltó una carcajada y empezó a ponerse la camisa caqui, sin dejar de mirarse en el espejo.


  Al salir de la barraca, Otto no se extrañó absolutamente nada de sentir deseos de vomitar.


  El sargento le daba asco.


  Pero, por encima de la repugnancia que experimentaba, lo mismo que los demás soldados, ante aquella criatura babosa y grasienta, deforme como el capricho escultórico de un loco planeaba el miedo, el terror que despertaba aquella personalidad retorcida y sádica, su manera de ser brutal, agresiva y salvaje.


  Y, una vez más, Otto bendijo al cielo por no encontrarse entre los desgraciados que ahora seguían tendidos en la arena.


  CAPÍTULO IV


  Detrás de las barracas que formaban el pequeño campamento bajo el mando del teniente Desker, se extendía una amplia franja de terreno, ligeramente ondulante, con pequeñas dunas, donde aquella mañana se habían reunido los miembros del grupo de castigo del sargento Freilung, ante éste, acompañado por dos hombres armados. Era la primera lección teórica.


  Un pequeño vehículo, muy parecido a los jeeps americanos, había llevado al sargento con su material de enseñanza. Una vez junto a los condenados que habían hecho el camino a pie, el sargento empezó a mostrarles unos objetos aplanados, metálicos, pintados de color gris y algunos de ellos con letras o cifras amarillas sobre su panza brillante.


  —He aquí el primer tipo de mina británica —explicó Hedwig—. Es el más corriente de todos. Se utiliza contra la infantería y su funcionamiento no tiene nada de particular.


  ¡Acercaos!


  Obedecieron.


  Tras quitar la tapa a la mina, que tenía el aspecto de dos platos que se acoplasen uno contra el otro, siento el inferior más profundo que el que formaba la tapa, Hedwig enseñó el interior a los hombres que le rodeaban.


  —Como casi todas las minas —explicó—, esta funciona por presión. Esto quiere decir que basta que el peso de un hombre se apoye sobre la tapa para que un percutor entre en contacto con el fulminante, que es el que desencadena la explosión. La carga de esta mina, de tipo sencillo como he dicho antes, es suficiente para matar a un hombre o dos, si ambos pasan cerca del que la haya pisado. Eso hace, en total, unas tres víctimas aproximadamente.


  Dejó la mina en el suelo y tomó del cajón una de mayor tamaño, cuyo diámetro excedía a los setenta y cinco centímetros.


  —Ésta es una mina clásica contra carros blindados —dijo—. La carga es treinta veces mayor que la de la anterior. Ahora, naturalmente, está vacía. Pero funciona de la misma manera que la que os he enseñado antes. Un sencillo aparato de percusión hace explotar la carga cuando el tanque pasa por encima.


  Hizo una pausa, dejando la mina en el suelo y luego, con gran cuidado, montó una serie de ellas, uniéndolas con cables entre sí, lo que daba el aspecto general de una gigantesca araña.


  Las minas que estaban preparando eran más pequeñas que la antitanque, pero mucho más altas, recordando vagamente a esos receptáculos llamados «fiambreras» que los obreros suelen llevar al trabajo, con la comida de mediodía en el interior.


  —Los británicos —explicó el sargento alemán—, suelen conectar unas minas con otras, sobre todo las destinadas a destruir los tanques. También lo hacen, con toda seguridad, para evitar que el desmontaje sea sencillo. Este tipo de minas asociadas que ahora veis es el más peligroso de todos. Como las cargas están unidas entre sí por cables y el funcionamiento se hace de una manera eléctrica, el apoyarse sobre una de ellas produce la descarga de todas las otras. Además, quiero deciros que son tremendamente sensibles a cualquier presión y que, por lo tanto, son las más peligrosas.


  Sus labios esbozaron una sonrisa.


  —Éstos serán vuestros peores enemigos —siguió diciendo—. El menor error os hará saltar en pedazos. No lo olvidéis. Y, ahora, vamos a ver cómo se maneja el detector de minas.


  Uno de los soldados le acercó el aparato, constituido por un largo mango en cuyo final había una circunferencia metálica, cosa que le daba un aspecto muy parecido a esos modernos aspiradores caseros.


  —Fijaos bien —dijo el sargento—. Este aparato funciona por un procedimiento magnético que señala la presencia de una masa metálica situada a poca profundidad debajo de la superficie del suelo. La conexión termina junto a los mandos que hay en el extremo del mango, de modo que el soldado experimenta una especie de vibración en las yemas de los dedos cuando el detector percibe la presencia de una mina. El manejo es bien sencillo. Sin embargo, no basta con esto. Hay que acostumbrarse hasta aprender a percibir, con la mayor precisión posible, el sitio exacto ocupado por la mina. Una vez que se está seguro de ello, ha de estudiarse el terreno de los alrededores para evitar que la mina encontrada no sea de esas que forman parte, como antes os he explicado, de una compleja red de defensa. Cuando la mina está aislada, como veréis enseguida, liberarla y sacarla del suelo es bastante sencillo. Pero vuelvo a preveniros de que, en el caso de que la mina esté conectada a otras, hay que obrar con muchísimo cuidado. Pasemos a las prácticas.


  Hizo que distribuyeran seis de aquellos detectores, uno a cada hombre. Luego, manejando el que él llevaba en la mano, avanzó por una zona que había sido preparada previamente, enterrando bajo la arena minas que estaban descargadas. Poco a poco, los hombres fueron aprendiendo a percibir aquellas vibraciones que sacudían las yemas de los dedos y que les orientaban hacia las minas enterradas.


  Bastó una hora para que todos ellos supieran manejar a la perfección el aparato.


  —Hasta ahora —explicó entonces el sargento—, no hemos hecho más que detectar minas sueltas. Pasemos ahora a lo más complejo. Vamos a ver si sois capaces de percibir las vibraciones de un grupo de minas, conectadas por cables, que estarán situadas entre las minas sencillas que hemos colocado en esta otra parte del terreno.


  La labor fue mucho más penosa. Pero, con fuerza de voluntad, los seis hombres, atendiendo cuidadosamente las explicaciones del sargento, llegaron a habituarse hasta conocer, casi de manera perfecta, la diferencia inmediata que había entre una mina aislada y otra conectada con un grupo de ellas. Cuando Freilung estuvo satisfecho de los resultados obtenidos, hizo que los hombres soltasen los detectores de minas y pasó a la segunda parte, a la más importante y que consistía en desenterrarlas.


  Arrodillóse y hundió sus dedos en la arena, moviéndolos con suavidad, hasta encontrar la superficie de la mina. Luego fue explicando:


  —En el tipo de minas más general —dijo—, basta que, cuando se hayan encontrado la superficie metálica del artefacto, se lleven los dedos hasta el borde, tirando de ella con toda simpleza. Pero el enemigo no es tonto. La mayor parte de las veces «ancla» las minas.


  —¿Qué quiere decir eso? —le preguntó Streiser.


  —¡Cierra el pico, imbécil! —repuso el sargento—. No me gusta que nadie me haga preguntas. Aquí, quien explica, soy yo.


  Y después de una corta pausa, añadió:


  —«Anclar» una mina, quiere decir, sencillamente, que se ha colocado un peso debajo, unido a la mina por un cable que va directamente al percutor. Eso hace que el artefacto pueda explotar de dos maneras: O bien poniendo el pie sobre él, por presión, o, en el peor de los casos, cuando intenta sacarse la mina del sitio dónde está enterrada y, al tirar hacia arriba, se hace funcionar el percutor por la tensión del cable que lo une al peso que lo ancla. ¿Entendido?


  Nadie se atrevió a contestar, limitándose a hacer un gesto con la cabeza.


  —Por lo tanto —siguió explicando el sargento—, cuando se saca una mina, hay que encontrar el borde con los dedos. Como no se ejerce ninguna presión sobre ella, no hay peligro, en principio, de que explote. Ahondando siempre con los dedos, se pasan ambas manos por la parte inferior del artefacto, para comprobar si está o no anclado. En caso negativo, se tira simplemente de él y luego, como veremos, se inutiliza. En caso de que exista el ancla, se corta el cable con unos alicates, con muchísimo cuidado, evitando que produzca la menor tracción.


  Así continuó hablando, explicando con todo detalle el mecanismo de las bombas que generalmente utilizaban los británicos. Luego, señalando otra zona acotada, añadió:


  —Y ahora vamos a hacer la primera serie de pruebas, con bombas, cuyos percutores funcionan, pero que no están cargadas. Si alguien falla, la pequeña explosión del fulminante nos demostrará que ha obrado de manera inadecuada. ¡Empieza tú, Krause!


  Rudolf se adelantó.


  Apoderóse del detector y avanzó con cuidado, «barriendo» la superficie de la arena que le rodeaba. Así avanzó media docena de pasos hasta que, de repente, sintió aquella característica vibración en la yema de los dedos.


  El sargento les había explicado que había otros detectores que iban dotados de un mecanismo sonoro, lo que obligaba a los hombres que los manejaban a llevar un casco con auriculares. Era quizá más sensible, pero los que ahora utilizaban los presos eran mucho más manejables que los anteriores.


  Orientando la base del detector, Rudolf localizó con exactitud el lugar donde se encontraba la primera mina. Dejó el aparato detrás de él, se puso de rodillas y empezando a ahondar con los dedos en la blanda arena. No tardó en tropezar con la pulida superficie del artefacto. Siguiendo las instrucciones que acababa de explicarles el sargento, pasó las manos por debajo y comprobó que la mina no estaba anclada. Pero, al mover una de las manos, las sensibles yemas de sus dedos tropezaron con un cable que no llevaba una dirección vertical, sino horizontal. Aquello le hizo sonreír, ya que era evidente que el sargento Freilung deseaba que cayese en una trampa. Se trataba de una mina conectada con otras. Haciendo girar las manos alrededor de la superficie del artefacto, Krause encontró tres cables y entonces, pensando que podía dar una lección al sargento, cogió los alicates que llevaba en la cintura y hundió la mano, nuevamente, en la arena, dispuesto a cortar, uno a uno, los cables que unían el artefacto a los otros que formaban lo que se llama una constelación de minas.


  Apretó los alicates.


  Una explosión seca, como la de un petardo, levantó la arena a unos cinco metros del lugar que ocupaban Krause. Éste, extrañado, se volvió justamente a tiempo para ver que el sargento se abalanzaba hacia él con el ceño fruncido y una peligrosa luz en lo hondo de sus pupilas.


  —¡Imbécil! —rugió Hedwig—. Has querido pasarte de listo, ¿verdad?


  —Creí que podría cortar el cable con los alicates, señor —repuso Rudolf.


  —¡Eres una rata inmunda! Lo peor de todo es que quieres dártelas de inteligente.


  Escucha bien, pedazo de cerdo. Los cables de anclaje son completamente distintos a los cables de conexión. Estos últimos son eléctricos y, por lo tanto, al cortarse se unen los dos polos y se realiza el contacto. Por eso se ha provocado la explosión, cuando has cometido la imbecilidad que acabas de llevar a cabo.


  Luego de una corta pausa, una sonrisa cargada de sorna apareció en los labios del sargento.


  —Claro que poco importa —dijo—, si te haces pedazos, nos habremos librado de un puerco más. ¡Sigue!


  Dominando difícilmente la cólera, Rudolf consiguió sacar la mina central, desmontando las conexiones una vez que la hubo abierto, a flor de tierra. El trabajo fue perfecto y así pudo demostrar, a pesar de su primer fracaso, que había aprendido a la perfección las instrucciones recibidas. Así estuvieron trabajando durante dos días consecutivos, sin descanso, hasta que Hedwig Freilung pudo mostrarse satisfecho de los resultados obtenidos.

  


  Sentado detrás de la mesa de su despacho, en la barraca especial que habitaba, el teniente Desker examinaba con atención el plano de la zona que debía ser examinada para proteger el avance de una fuerza alemana cuyo objetivo era llegar hasta la retaguardia del enemigo para, combinándose con una operación frontal, atacarlo entre dos fuegos.


  El sargento Freilung estaba en pie, junto a la mesa, en silencio, en un respetuoso firmes.


  —Esa zona —dijo de pronto el oficial— va a traernos muchos problemas, sargento.


  Hasta ahora hemos tenido cerca de cien hombres para trabajos menos importantes que éste. Y el Estado Mayor del general Rommel no va a permitirnos ni atrasos ni complicaciones. ¿Me entiende?


  —Creo que no, señor.


  —Voy a explicarme con mayor claridad. A pesar de que usted ha formado correctamente a los nuevos prisioneros, ambos sabemos que el número de bajas en estas operaciones es muy grande. Los minadores ingleses son cada vez más listos y sus trucos más complicados. A mi manera de ver, con esos seis hombres no conseguiremos nunca abrir el pasillo necesario para que la infantería y los tanques atraviesen la zona minada.


  —¿Y qué podemos hacer, señor?


  —Estaba pensando justamente en eso. ¿Recuerda usted al comandante Funker?


  —Sí, mi teniente.


  —Creo que debería usted ir a verle con una carta mía. Para trasladarse más rápidamente, puede coger mi Storch.


  Quince minutos de vuelo le bastarán para llegar allí. Mi proyecto —añadió, después de una corta pausa— es el siguiente. Si lográsemos que Funker nos diese medio centenar de prisioneros, podríamos reservarlos para el caso de que nuestros hombres cayesen. ¿Me entiende ahora?


  —Creo que empiezo a comprender, señor.


  —Mejor que mejor. Si los seis hombres especialistas que usted ha formado caen, como ocurrirá con toda seguridad, durante el desminado de esa zona, podríamos, en última instancia, emplear los prisioneros de guerra, obligándoles a avanzar para que hicieran saltar el resto de las minas hasta haber terminado con el pasillo que necesitamos.


  —¡Una magnífica idea, mi teniente!


  —Gracias. Pero es que no vamos a tener otro remedio, sargento. La longitud de esa zona plantea serios problemas. Además, el tiempo corre. Y en cuanto la ofensiva frontal comience, las tropas que han de pasar por el pasillo deben encontrarse, exactamente, detrás de las líneas enemigas. Yo podía haber reclamado más detenidos al Estado Mayor, pero tampoco hubiéramos tenido tiempo de prepararlos. Por eso creo que la mejor solución es la que acaba de ocurrírseme.


  —Estoy de acuerdo con usted, señor.


  —Entonces, voy a preparar la carta. Funker es un viejo amigo mío y, además, desprecia como yo a esa gentuza a la que hemos de dar de comer sin que nos den ningún beneficio.


  Un centenar de británicos no es nada para el campo de prisioneros que el comandante Funker dirige. Tampoco es necesario que nadie se entere de esto, sargento.


  —Pierda cuidado, señor.


  —Todos conocemos al general Rommel y sabemos que, en el fondo, a pesar de todo, es un tanto demasiado romántico. Un caballero de otro tiempo, un guerrero condescendiente y demasiado sensible en ocasiones. Además —y bajó la voz hasta hacerla un murmullo—, no creo que sea un nacionalsocialista convencido.


  —Eso he oído, señor.


  —Por lo tanto —prosiguió diciendo el otro, como si no hubiera oído las palabras del sargento—, vamos a obrar de esta manera. Escribiré unas líneas a Funker y usted se entrevistará con él lo antes posible. Si mi amigo accede, usted mismo puede trasladar a los prisioneros en unos camiones que Funker le proporcionará. Y en ese momento estaremos completamente preparados para llevar a cabo el trabajo que nos han encomendado.


  —Bien, señor.


  Desker escribió rápidamente, cubriendo la totalidad de dos cuartillas con una escritura menuda y confusa. Encerró la carta en un sobre, pegó la solapa y luego lo tendió al sargento.


  —Salga ahora mismo, Freilung. Dígale al sargento Hunter que le conduzca hasta el campo de prisioneros.


  —Está bien, señor. ¿Alguna otra cosa?


  —No.


  —Heil Hitler!

  


  Ahora sabían en qué consistía su condena.


  Sentados en el suelo, en el interior del barracón que les servía de prisión, los seis hombres meditaban en silencio, fumando con los ojos semicerrados los cigarrillos que les distribuían cada mañana, alejados muchos de ellos de las actuales circunstancias en las que se encontraban, hundidos en recuerdos que, casi siempre, les causaban más pena que esperanza.


  Formando una pareja aparte, Krause y el gigante Meinchen fumaban también.


  —Yo no creo que estemos preparados, señor —dijo Werner—. ¿No piensa usted lo mismo?


  —¿A qué te refieres?


  —A las enseñanzas que nos han dado. Se necesitarían semanas, incluso meses, para convertirse en un especialista quitaminas. Pero ese maldito sargento se ha limitado a enseñarnos lo más elemental. Voy a decirle una cosa, señor…


  —¿Qué es, muchacho?


  —Que tengo miedo. Nunca he temido las batallas ni las luchas, pero ahora es distinto.


  Cada vez que pienso que tengo que moverme en un campo minado, con esa especie de escoba en la que no confío en absoluto, se me ponen los pelos de punta. ¿A usted no, sargento?


  Rudolf sonrió.


  —Tienes que ir haciéndote a la idea, amigo Meinchen —repuso—, de que hemos sido condenados a muerte. Lo más concreto y sencillo hubiera sido que nos fusilaran al llegar aquí. Pero van a emplearnos. Ya sé que no hemos recibido la instrucción completa para convertirnos en unos especialistas en desminado. También sé que ninguno de nosotros saldrá con vida de este empeño, pero yo ya me esperaba algo semejante. Y morir de una manera o de otra, ¿qué más da?


  —Yo no quiero morir, señor.


  —¿Y quién lo desea? Pero piensa bien en lo que ocurrirá dentro de poco. Nos colocarán delante de ellos, que estarán armados hasta los dientes, y no tendremos más remedio que avanzar, con esos trastos en la mano, limpiando la zona de minas. Un pequeño error… ¡Y saltaremos en pedazos! Pero ¿qué les importa al sargento Hedwig o al teniente Desker lo que nos ocurra?


  El gigante entornó los ojos.


  —Voy a decirle algo, sargento. Yo no sé en qué circunstancias nos encontraremos dentro de poco pero, ante la menor oportunidad, ante la más pequeña salida que se me presente, yo pienso huir. ¿Y usted?


  —¡Vaya pregunta! Pero no temas, Meinchen. No habrá ninguna oportunidad.


  Werner lanzó un suspiro.


  —¡Malditos! —Gruñó—. Estaba entusiasmado al principio de la guerra, señor. Creí en las cosas que me contaban. Me hablaban de una Gran Alemania, de un país que iba a convertirse en el dueño del mundo. Y como alemán, como buen alemán, aquello no dejaba de gustarme. Pero luego he descubierto muchas cosas. Y no me extraña nada que nuestros enemigos nos traten de salvajes, de bárbaros, de criminales…


  —Se han cometido demasiadas atrocidades, Meinchen. Yo me he visto envuelto en algunas de ellas…


  El otro miró con curiosidad al exsargento. Era fácil adivinar que algo profundo y terrible palpitaba en el interior del corazón de Krause. Pero Meinchen no se hubiera atrevido jamás a hacer preguntas indiscretas. Una corriente de íntima amistad le unía ahora a Rudolf, al que respetaba, y había descubierto en él la clase de hombre que le hubiera gustado tener como jefe de pelotón.



  CAPÍTULO V


  Los camiones oruga avanzaban en la noche, subiendo y descendiendo por el interminable tobogán de las dunas.


  En el primero de los vehículos, en cuya cabina se encontraba el sargento Freilung, acompañado por el teniente Desker y el conductor del coche, iban los miembros de aquel grupo de desminado que procedían de los condenados por distintas penas, procedentes de las divisiones alemanas que formaban el Afrika Korps.


  Cuatro camiones seguían al primero. En cada uno de ellos, veinticinco prisioneros británicos se amontonaban en las cajas, apoyándose los unos en los otros, moviéndose como objetos sin vida al ritmo de los descensos vertiginosos y de las subidas, en primera, por las resbaladizas pendientes de las dunas.


  En el segundo de los camiones; es decir, el primero que llevaba prisioneros británicos, dos hombres se apoyaban sobre la parte posterior de la cabina, con los codos puestos sobre el techo de la misma.


  El más alto era el comandante Harold Thompson. El segundo, el capitán William Colper.


  Ambos habían sido hechos prisioneros tres meses antes, en una escaramuza de blindados, cerca de Tobruk. Tratados como los demás hombres, tuvieron que sufrir numerosas humillaciones en el campo mandado por el cruel comandante Otto Funker.


  Y ahora, ignorando por completo el destino hacia el que se dirigían, intentaban responder a las mil preguntas que asaltaban sus mentes.


  El comandante Thompson hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Claro que es cierto, mi querido William. Pero ¿no hemos recibido demasiadas enseñanzas durante nuestra estancia en el campo? A los nazis les importan un bledo todos los tratados internacionales. Lo demostraron cuando rompieron con la Sociedad de Naciones, alejándose para siempre de Ginebra. Nos han tratado como a simples soldados, encargándose de las labores más sucias y degradantes. Debemos empezar a acostumbrarnos, amigo mío.


  —Pero no hay derecho —protestó William—. Aunque nos empleen para lo que quieran, debían por lo menos habernos comunicado lo que ahora van a hacer con nosotros.


  Una triste sonrisa apareció en los delgados labios del comandante.


  —No creo que nos envíen a ningún sitio agradable, Colper —repuso—. Pero lo principal es seguir manteniendo, como lo hemos hecho hasta ahora, la unidad con nuestra tropa.


  Es curioso que nuestros hombres nos hayan seguido siendo fieles incluso en ocasiones en que parecía imposible que tal cosa se produjera.


  —Los muchachos son formidables, señor —repuso el capitán—. Para ellos, seguimos siendo el comandante Thompson y el capitán Colper. Y eso es ciertamente maravilloso.


  —Es verdad. Es algo contra lo que no pueden nada los indecentes procedimientos de los nazis. Y ésta es la superioridad de los países libres, amigo mío. Es en los momentos difíciles, en los instantes de presión, cuando se puede ver el verdadero sentido de la disciplina, tal y como la entendemos nosotros. Es lo que más rabia ha dado a ese granuja de comandante Funker.


  —Recuerdo la cara que ponía cuando formábamos y, todo, cuando nuestros soldados nos saludaban. Muchos de ellos fueron castigados por eso, pero nada les intimidó.


  Vayamos a dónde vayamos, señor, estaré orgulloso de mis hombres hasta el último momento.


  —Yo también.


  En el camión que los precedía, aquél en el que los prisioneros alemanes sabían perfectamente hacia dónde se dirigían, el ambiente era distinto. Casi todos ellos, a excepción del gigante y del exsargento Krause, eran presas del miedo, porque sabían casi con absoluta certeza que no iban a volver de aquella expedición nocturna.


  Por otra parte, el sargento Freilung les había hablado claro, para que no se hicieran ilusiones. Esperaba de ellos el máximo, importándole un bledo que saltasen en pedazos al intentar abrirse paso entre las minas inglesas de la zona por la que, más tarde, pasaría todo un regimiento blindado que, en aquellos momentos, seguía ya de cerca a los camiones que se dirigían incesantemente hacía oriente.


  De vez en cuando, Viktor Lumberg, volviéndose hacia su compañero, del que nunca se separaba, Dietrich Kraus, contaba algún chiste de mal gusto, logrando, a veces, que Dietrich sonriera. Pero todo aquello no era más que una capa bajo la que se ocultaba el pánico, el terror que les atenazaban las entrañas como un cepo de afilados dientes.


  Ludolf Streiser, el ladrón, era de todos ellos el que se mantenía más ecuánime. Su rostro, cuando subieron al camión, mostraba claramente las huellas de la preocupación que le absorbía de manera obsesiva. Pero, a pesar de eso, llevaba la cabeza enhiesta y miró con desprecio a los alemanes que le custodiaron hasta que subió al vehículo.


  En cuanto a Benno Wersel, el desertor, era quizá el que más miedo sentía y en el que era posible diagnosticar, nada más verle, aquel íntimo terror que había cubierto su cuerpo de sudor helado y dado a su rostro un color oliváceo francamente macilento.


  Krause recordó que debió ayudarle para que subiera a la caja del camión. Pero, pensándolo bien, ¿no es natural que aquellos hombres sintieran miedo? Incluso si hubiesen sido condenados a muerte, situados delante de un pelotón de ejecución, habrían tenido por lo menos la necesidad de enfrentarse con una realidad cruda e inexorable. Pero las minas eran distintas. Ocultas bajo el suelo, ligadas entre ellas por cables misteriosos, dotados de trucos complicados y astutos, escondían la muerte bajo su apariencia de inocentes cajas.


  Atravesaron una franja larguísima, abriéndose paso entre aquellos cepos mortíferos, que iba a ser la labor de toda la noche. Cada vez que una de ellas estuviera desmontada, convertida en un objeto no peligroso, el hombre que lo hubiera conseguido lanzaría un profundo respiro. Pero aquello no sería más que una sensación de seguridad que duraría unos segundos.


  Cuando los camiones se detuvieron, la noche era aún muy joven.


  Mientras los soldados alemanes vigilaban los vehículos cargados, de prisioneros ingleses, que sólo serían utilizados en última instancia, cuando ya no quedase vivo ninguno de los «quitaminas», el sargento y el teniente descendieron de su camión. El primero ordenó a los castigados que bajasen de inmediato. Una vez formados ante él, les dijo:


  —Vais a tener el honor de exponer la vida por una causa a la que traicionasteis suciamente. Si salís vivos de ésta, habréis cumplido con vuestro deber. El Führer de la Gran Alemania tiene los ojos fijos en vosotros porque vais a ser los que abráis el paso a los potentes tanques del III Reich, a los valientes hombres del Afrika Korps, contribuyendo de manera directa a una victoria que será rotunda.


  »Pero si caéis en el cumplimiento de vuestro deber, yo os prometo que nadie os olvidará. Será la única manera de que vuestros nombres sean borrados para siempre de esa infamante lista en la que ahora están escritos. Es pues preferible que caigáis, pero, antes de morir, pensad en vuestra patria. Cada mina que arranquéis de la tierra será un paso más que los soldados alemanes podrán dar hacia adelante, unos metros de avance para los potentes tanques de nuestro ejército. Pensad en eso mientras trabajáis. Y os advierto que no consentiré vacilación alguna. Si alguno de vosotros tiene miedo y se atreve a retroceder, mis soldados le recibirán a punta de bayoneta. Ahora, ¡adelante!


  Dotado cada uno de ellos con un detector de largo mango, avanzaron hacia la zona que estaba enmarcada por los soldados, que habían clavado en el suelo dos banderas para señalar la amplitud que había de seguirse en el desminado del pasillo que luego tendrían que utilizar las fuerzas de infantería y los blindados. Y empezaron a trabajar.


  Extendidos en hilera, ocupando la amplitud del pasillo que tenían que abrir, tendieron los detectores y avanzaron, pulgada a pulgada, mientras los círculos metálicos pasaban casi rozando la rizada superficie de la arena.


  A la izquierda de Krause, el gigantesco Meinchen había conseguido ya avanzar tres metros sin encontrar mina alguna. Rudolf le seguía, paseando incansablemente el detector sobre la superficie del suelo. Pero, a su derecha, Benno Wersel temblaba de pies a cabeza y se había retrasado, respecto a los otros, esperando que éstos liberasen su camino mientras un sudor frío, helado, le corría por la espalda.


  El sargento Freilung, que seguía de cerca el lento avance de los hombres, se dirigió con paso enérgico hacia Wersel, al que tocó con los dedos en la espalda.


  El otro se volvió.


  —Escucha, rata inmunda —le dijo Hedwig—, si sigues así, te quitaré el detector y haré que avances hasta que saltes sobre una mina, ¿entendido?


  —Sí… se… ñor… —balbuceó el desgraciado.


  Fue en aquel momento cuando Krause sintió la primera vibración en el mango.


  —Aquí hay una —dijo en voz baja.


  Luego, se arrodilló, hundió los dedos en la arena y, con la mayor suavidad posible, los movió hasta encontrar el acerado borde de la mina. La experiencia de lo que había sucedido en el campo de entrenamiento le hizo mostrarse prudente. Acariciando el cuerpo circular del artefacto, no tardó en encontrar, debajo de él, el cable que lo anclaba, haciéndole comprender enseguida que se trataba de una mina aislada con doble procedimiento de detonación.


  Pero sin confiarse demasiado, acarició el cable hasta tener la completa seguridad de que no se trataba de ningún artilugio eléctrico. Una vez convencido de esto, lo cortó rápidamente con los afilados alicates e inutilizó la mina, que hizo pasar a Viktor Lumberg, que estaba detrás de él.


  Y el avance prosiguió.


  Poco a poco, todos los miembros del grupo fueron sacando minas, afortunadamente aisladas, casi todas ellas dotadas de un anclaje traidor que hubiera producido la explosión de no haber sido cortado el cable que lo sujetaba a la masa de plomo enterrada profundamente en el suelo.


  Pero la marcha era lenta.


  Sin cesar, el sargento y el teniente consultaban las esferas fluorescentes de sus relojes de pulsera. Era necesario que el pasillo estuviese completamente limpio antes de las tres de la mañana, hora en que comenzará el avance de las tropas que debían situarse detrás de los ingleses poco después del alba.


  Enviando constantemente mensajes, por medio de los soldados que formaban guardia, al grupo de desminado, Freilung y Desker instaban a los prisioneros para que trabajaran a mayor velocidad. Una vez hubo descubierto sus cuatro primeras minas, Benno Wersel, bruscamente, sintió que el miedo se apartaba de él y una sonrisa de triunfo apareció en sus labios. Encontraba sencillísimo lo que estaba haciendo y, deseoso de ganarse la simpatía y el aprecio del sargento, avanzó a mayor velocidad, paseando febrilmente su detector y sacando mina tras mina, sonriendo con un aire de triunfo cada vez que las pasaba a Dietrich Kraus, que se había convertido en el hombre de transporte que las llevaba, una vez inutilizadas, a la entrada del pasillo.


  La alegría insensata de Wersel subió de grado hasta permitirse mofarse de sus compañeros que avanzaban con mayor prudencia.


  —Tenéis miedo, ¿eh? —dijo, volviéndose hacia Krause, que avanzaba siete metros detrás de él—. Pero yo voy a demostraros que llego el primero al final del trabajo. Cuando lo haya conseguido, lograré que el sargento me permita descansar. Es lo que tengo que hacer —añadió, como si hablase consigo mismo—: acabar cuanto antes este maldito trabajo.


  Y apretó el ritmo de su labor.


  Quince metros más adelante, habiendo sacado ya doce metros de ventaja a sus compañeros, su detector vibró en sus manos de una manera más intensa que hasta entonces. Seguro de que acababa de descubrir una gran mina, destinada a la defensa antitanque, se arrodilló y enseguida encontró la gran superficie pulimentada que sus dedos acariciaron. Después metió el brazo bajo ella para ver si estaba unida, anclada a algún peso situado más profundamente que la mina.


  Al descubrirlo, sonrió.


  Luego, con los alicates cortó el cable y tiró de la mina.


  Una especie de relámpago espantoso se abrió sobre el suelo, con el mismo efecto que si se hubiera hecho de día en un instante. Los hombres que seguían a Wersel se pegaron al suelo, pero no pudieron impedir la curiosidad que dirigió sus miradas hacia el lugar donde se producía la explosión y vieron, con horror, cómo el cuerpo de Benno, en la azulada luz que había producido la mina al explotar, se partía en trozos, como si invisibles fuerzas tirasen de todos los lados, destrozándolo por completo.


  Ludolf Streiser, el ladrón, lanzó un rugido:


  —¡Pedazo de imbécil! Tenía demasiada prisa por acabar… ¡Y ya ha terminado!


  El sargento, seguido por el teniente, se acercó a ellos.


  —¡Oíd, bestias! —gritó Hedwig—. Nada me importa que saltéis en pedazos como ese imbécil de Wersel. Pero lo que no me interesa es que hagáis demasiado ruido. Además, estamos avanzando demasiado despacio. Hay que darse prisa. ¡Adelante, cerdos!


  Prosiguieron el trabajo.


  Siete minutos más tarde, Viktor Lumberg saltaba sobre una pequeña mina destinada a la infantería. No tuvo la suerte, ni muchísimo menos, que había tenido Wersel. La explosión de la mina fue mucho más pequeña que la del gran artefacto que había destrozado el cuerpo de Benno. Cuando sus compañeros se incorporaron, ya que se habían lanzado todos al suelo para evitar los trozos de metralla, se oyó un grito escalofriante que partía de la garganta de Lumberg.


  —¡Auxilio! ¡Ayudadme!


  Sin dudarlo, Krause y el gigante Werner se lanzaron hacia adelante.


  Pero, cuando llegaron junto al desdichado, no pudieron evitar un estremecimiento. La explosión había arrancado de cuajo las dos piernas de Viktor que, en medio de un gran charco de sangre, tenía los ojos llenos de lágrimas.



  CAPÍTULO VI


  La formación de tanques número diecisiete, al mando del coronel Von Treiker, avanzaba a la mayor velocidad posible, en medio de la noche, siguiendo el camino previsto que iba a conducirlo, en pocas horas, a la entrada del pasillo por el que podría penetrar en territorio enemigo.


  En el vehículo de mando, Von Treiker, sentado ante la pequeña mesa que ocupaba la parte posterior del «Mamut» —especie de camión fuertemente blindado, dotado de dos motores y un sistema de ruedas orugas—, estudiaba con atención el plano, calculando con ayuda de su teniente ayudante, Hans Bunwiz, el futuro desarrollo de las operaciones que se realizarían una vez que el diecisiete grupo de blindados estuviese al otro lado del campo de minas que ocupaba una amplia zona, al norte del oasis de Kufra.


  —El pian de Rommel es sencillamente maravilloso —dijo el coronel—. Fíjese en esto, teniente. Entre el oasis de Kufra, ocupado por los franceses, y la parte más meridional de las posiciones británicas, se extiende todo un espacio libre, que los británicos confían a sus minas. Si penetramos por este lugar, donde se ha marcado el pasillo de que han de servirse nuestras tropas, no tendremos más avanzar unos treinta y cinco kilómetros para encontrarnos, de repente, en plena retaguardia enemiga.


  —En efecto, señor.


  —Una vez allí, en este punto —prosiguió diciendo Von Treiker—, no tendremos más que seguir el camino que nos conducirá hacia la costa.


  Ocuparemos los puestos más importantes de todos estos puntos marcados aquí con cruces rojas y nos limitaremos a esperar la retirada enemiga, que se producirá, infaliblemente, en cuanto el general Rommel ataque con sus blindados por esa parte. Es muy probable que el enemigo no se aperciba, hasta que sea demasiado tarde, de la situación peligrosa y delicada en que va a encontrarse en cuanto transcurran las primeras horas de la lucha que comenzará al alba. Y cuando busquen refugios en sus posiciones de retaguardia, se encontrarán con nosotros, que estaremos ocupándolas, y se hallarán así pillados entre dos fuegos, sufriendo pérdidas tan cuantiosas que es muy probable que nuestras vanguardias de blindados puedan lanzarse, seguidamente, hacia la frontera egipcia.


  El teniente suspiró antes de decir:


  —Es lo que estamos esperando desde hacía muchísimo tiempo, señor. Una oportunidad como ésta no puede ser desaprovechada. Y esos testarudos ingleses, que resisten más de lo que nosotros podíamos imaginar, van a llevarse una sorpresa formidable.


  Pero el coronel no le escuchaba.


  Con un doble decímetro estaba midiendo la distancia en escala que había de ser limpiada para construir aquel estrecho pasillo por el que seguían a éstos, cargados con la infantería. Consultó el reloj y recordó entonces que le habían comunicado que el equipo especial, al mando del teniente Desker, no contaba más que con un pequeño grupo de hombres, rápidamente entrenados, posiblemente capaces, pero no lo suficiente numerosos para llevar a cabo el trabajo con el ritmo requerido.


  Frunció el ceño, mirando entonces al oficial.


  —Estoy preocupado, teniente Bunwiz. No creo que el bueno de Desker consiga lo que se propone. En realidad, las órdenes del general Rommel han llegado hasta él en un momento en que su grupo de desminadores está exhausto.


  —Entonces —preguntó el teniente—, ¿no tiene usted confianza en que nos hayan abierto ese pasillo para cuando lleguemos junto al campo de minas?


  —Lo dudo, amigo mío. Demasiado trabajo para tan pocos hombres. Por eso estoy preocupado. He pensado que lo mejor es que usted se adelante, en una de las motos de la agrupación, para hablar al teniente Desker y saber cómo van las cosas. Puede usted llevarse una moto con «sidecar» para comunicarse conmigo por radio.


  Está bien, señor.


  Se detuvo el «Mamut», sólo por unos instantes. Hans bajó del pesado vehículo y llamó la atención de uno de los motoristas. Momentos después se alejaba a toda velocidad, adelantando a la formación blindada, dirigiéndose hacia el este, dispuesto a cumplir la orden que acababa de recibir.


  Cuando llegó ante el campo de minas ordenó al motorista que se detuviera allá y buscó enseguida al teniente Desker, al que saludó, estrechándole la mano con fuerza.


  Lo conocía desde hacía mucho tiempo.


  Juntos habían combatido en Polonia y en Francia. El teniente preguntó:


  —¿Cómo va esto, Markus?


  —Ya lo ves —repuso el otro—. Hemos avanzado bastante, pero ya hemos tenido muchas bajas. Ni siquiera hemos llegado a la mitad del pasillo.


  —El coronel no se había equivocado, entonces. Me envía él, Desker. Está preocupado, y veo que con razón.


  —Hace mal en preocuparse. Ven conmigo y verás…


  Se adelantaron, pasando junto a los camiones donde permanecían los prisioneros ingleses. Extrañado, Hans inquirió el motivo de la presencia de aquellos hombres en aquel lugar.


  —Son mis reservas —sonrió el otro—. Ya sabes que el grupo que tenía en el momento de recibir la orden del Estado Mayor del general Rommel era pequeño, demasiado para un trabajo de la envergadura de éste. No es que los hombres que ha formado el sargento Freilung sean malos. Han demostrado una disposición estupenda y gracias a ellos hemos avanzado bastante en la limpieza de ese pasillo. Pero yo sabía que íbamos a tener muchas bajas, y así ha sucedido. Primero cayeron dos, y hace unos instantes han muerto otros dos, llamados Dietrich Kraus y Ludolf Streiser.


  —Entonces, ¿no te quedan más que dos?


  —Así es. Pero, justo en el momento en que tú has llegado, me preparaba para hacer realidad la segunda parte de mi plan.


  —¿Y, cuál es ese plan?


  —Voy a utilizar a los prisioneros para abrir definitivamente el pasillo. Ya sé lo que vas a decirme; que no están preparados. Pero… los emplearemos para hacer saltar las minas. El estar muy lejos de las posiciones británicas y francesas nos permite poder hacer todo el ruido que sea preciso, sin dar la alarma.


  —Pero ¿has pedido permiso para utilizar los prisioneros de esa manera?


  —¿Lo crees necesario?


  —No sé.


  —Parece como si hubieras cambiado, Hans —rió el otro—. Esa gentuza estaba comiendo el pan bobo. Improductivamente, consumía víveres y otras cosas que son necesarias para nuestros soldados. Escribí una nota al comandante Otto Funker, al que tú también conoces. Y éste comprendió enseguida que podía deshacerse de un centenar de prisioneros sin que nadie se diera cuenta.


  El oficial ayudante de Von Treiker no dijo nada.


  Conocía la fama de Desker y su célebre grupo. Pero no pudo evitar un estremecimiento cuando comprendió lo que iba a ocurrir allí, momentos más tarde. Habían llegado a lo más profundo del pasillo conseguido hasta entonces. Con los aparatos detectores en la mano, Rudolf Krause y el gigante Meinchen avanzaban lo más rápidamente posible, sacando las minas, que iban dejando a un par de soldados, los cuales las llevaban hacia atrás para ser desmontadas de inmediato.


  —Avanzan a paso de tortuga —comentó Hans.


  —Sí, es cierto. Pero ahora vas a ver cómo se abre un pasillo en una zona minada en un abrir y cerrar de ojos.


  Se volvió hacia el sargento, que les había seguido en silencio.


  —Haga que bajen los ingleses de los camiones, Hedwig —le ordenó—. Y tráigalos aquí, formados de ocho o de diez en fondo.


  —A la orden, señor.


  Instantes después, los ingleses avanzaban, con paso marcial, llevando a su cabeza a dos hombres que vestían los restos de unos uniformes de oficial. Al llegar a la altura donde se encontraban los dos tenientes alemanes, el sargento, que marchaba a la derecha de la formación, gritó:


  —¡Alto!


  Los británicos se detuvieron, al tiempo que se oía el resonar de un taconazo que pareció unísono.


  Hedwig se acercó a Desker y se cuadró ante él.


  —Aquí los tiene, señor.


  —Bien. Llame ahora a Rudolf Krause y a Werner Meinchen. Tengo que hablar con ellos antes de que pongamos en marcha la segunda parte de mi plan.


  —Bien, señor.


  Con tranquilidad, Markus encendió un cigarrillo y sonrió al ver que su compañero no deseaba fumar. Estaban, sin embargo, lo suficientemente lejos del enemigo para que éste no pudiera apercibirse de tan pequeño detalle. Incluso si las minas saltaban, los ingleses o franceses no oirían absolutamente nada. Cuando Rudolf y Werner se cuadraron ante él, los labios del teniente alemán se entreabrieron en una sonrisa burlona.


  —Habéis tenido suerte, perros —dijo—. Por lo visto, tenéis la piel dura. Y eso me gusta. Pero también me agrada cumplir mis promesas. Estoy hablando de tu caso, Meinchen —agregó, levantando la cabeza para mirar el rostro gigante.


  —Prometí que, al realizar el trabajo, os dejaría libres. El pasillo no está más que empezado, pero yo estoy contento de la labor que has hecho, Werner Meinchen.


  También, ¿por qué no decirlo?, me fuiste simpático desde el principio. Un tipo como tú, que apaleó a unos italianos y mató a uno de ellos, me satisface.


  Hizo una pausa.


  Luego, tras haber dejado oír una risita breve y cortante, agregó:


  —Te quedarás con nosotros, Meinchen. Pienso ascenderte, hacerte cabo y encargarte de la preparación de los futuros grupos que llegarán a nuestro campamento. En cuanto a ti…


  Se había vuelto hacia Rudolf, mirándole con odio. Luego dijo, con voz sorda:


  —Tú eres distinto, hijo de perra. Te atreviste a levantar la mano contra mi propio hermano. Si sólo hubiese dependido de mí, te habría matado nada más verte. Pero la muerte que vas a tener va a ser mucho más interesante. Irás junto a los ingleses, a la cabeza de ellos, junto a esos dos flamantes oficiales que ves ahí.


  Y volviéndose hacia los británicos, gritó:


  —¡Eh, vosotros! ¡Los jefes! ¡Venid aquí!


  Con paso comedido, el comandante Thompson y el capitán Colper avanzaron hasta cuadrarse militarmente ante el alemán.


  —Magnífica muestra de la disciplina británica —rió el germano—. He aquí mis órdenes: Avanzaréis, por grupos de tres o cuatro, siguiendo la línea recta que marca ese pasillo que hemos empezado a abrir en la zona minada. A medida que vayáis saltando por los aires, otros os seguirán. ¿Queda entendido?


  Los ojos del comandante Thompson brillaron como carbones encendidos.


  —Por última vez —dijo, con una voz viril—, me permito advertirle, teniente, que está usted obrando en contra de las convenciones de Ginebra. Y aunque muramos todos, asesinada, que no puede llamarse a esto de otra manera, usted terminará, tarde o temprano, pagando el delito que ahora se atreve a cometer.


  Markus lanzó una carcajada.


  —¡Ya esperaba yo esa salida de las famosas convenciones de Ginebra! ¡Pedazo de imbécil! En esta guerra no puede haber piedad. ¿La tenéis vosotros acaso cuando bombardeáis nuestras hermosas ciudades alemanas?


  —La Luftwaffe empezó primero —replicó el británico.


  —¡Basta! Como comandante, vas a tener el honor de ir a la cabeza de tus tropas. A menos que quieras ser el último. Es la única cosa que voy a dejar que elijas.


  Una sonrisa de desprecio apareció en los labios de Harold Thompson.


  —Los oficiales y jefes británicos —dijo— están acostumbrados a marchar a la cabeza de sus tropas. En cualquier circunstancia, son ellos los primeros que caen porque tienen el concepto claro de lo que es el honor. ¿No desea nada más?


  —¡Que te vayas al infierno!


  —¡A sus órdenes!


  Se volvió, al mismo tiempo que lo hacía el capitán Colper. Y ambos se dirigieron hacia donde estaban sus hombres.


  Una vez que los soldados hubieron formado detrás de Thompson y Colper, éstos avanzaron tranquila y pausadamente hacia el pasillo mortal. Fue entonces cuando intervino Desker.


  —¡Acompáñales tú, Krause! Y espero —agregó con una sonrisa— que seas el primero en ir al infierno.


  Rudolf apretó el paso, hasta colocarse al lado de los dos oficiales británicos.


  La zona del pasillo que se había conseguido abrir hasta entonces estaba sembrada con los restos de los que habían caído el tropezar con las minas británicas. A pesar de la oscuridad de la noche, la leve luminosidad de las estrellas proporcionaba la claridad suficiente para que casi ningún detalle del macabro espectáculo escapase a los ojos de los que acababan de penetrar en el pasillo.


  Sin el detector, aquellos hombres estaban condenados a un fin próximo, y Rudolf lo comprendió a cada paso que daban. Pero una especie de honda amargura se apoderó de él. Era como si acabase de cortar todas las amarras que le unían al mundo. Incluso los recuerdos queridos, los que llevaban en aquellos instantes la imagen de Marika a su cerebro, estaban impregnados de esa ternura que precede al final de cualquier hombre.


  Y en vez de sentir el frío de la muerte en la espalda, en ese estremecedor escalofrío que antecede a la idea de destrucción total, una sonrisa se le subió a los labios y, avanzando delante de los británicos, volviéndose apenas para mirar el rostro noble del comandante Thompson, le dijo:


  —Permita, señor. Yo iré delante.


  El británico frunció el ceño.


  —¿Por qué? —le preguntó en correcto alemán.


  —Porque mi vida no vale nada, señor. Cuide de la suya, mientras le sea posible. Yo nací para esto, para morir estúpidamente aquí. Debía estar escrito en el libro de mi destino; por lo tanto, permítame que sea yo quien haga estallar la primera mina.


  Dio un paso más, pero Thompson, con una agilidad verdaderamente asombrosa, le cogió del brazo, reteniéndole.


  —Un momento, amigo —le dijo, con voz amable—. No es necesario que nadie se sacrifique.


  —¿Por qué?


  —Espere un momento. Fueron mis hombres los que, hace meses, prepararon este campo de minas. Yo les dirigí. Conozco un pasadizo que no está minado. Eso hará que todos mis hombres pasen, indemnes, al otro lado. Debemos engañar a los alemanes. Por lo tanto, en cuanto nos alejemos de ellos lo suficiente para que no nos vean, lanzaremos cuántos objetos podamos sobre la zona minada. Así, al oír las explosiones, irán enviando más y más hombres, creyendo que nosotros hemos muerto. ¿Qué le parece?


  Rudolf miró al inglés con asombro.


  —Estaba tan seguro de morir —dijo, en voz baja— que lo que acaba de decirme me parece contrario a mi destino.


  —No digas tonterías, muchacho. Usted y nosotros somos iguales en este momento.


  Comprendí perfectamente lo que esos canallas hacían con ustedes al oír sus órdenes desde el camión. Algún día lo pagarán, no se preocupe.


  —Así lo espero, señor.


  El británico sonrió:


  —Vamos, déjeme pasar delante. Conozco el camino de memoria, incluso en plena noche. Ya le dije que yo fui, personalmente, quien trazó este pequeño sendero para que nuestras patrullas pudieran atravesar el campo minado sin peligro.


  Y echó a andar, erguido, como si marchase delante de su batallón, con aquellos movimientos llenos de franco orgullo, que eran como la esencia misma de la sincera disciplina británica.


  Rudolf le siguió.


  Vio que el comandante Thompson torcía, bruscamente, hacia la derecha y se adentraba por una zona en la que nadie más que él hubiera podido distinguir las pequeñas señales del camino utilizado por las patrullas inglesas. Al cabo de unos instantes, cuando Harold estuvo seguro de que los alemanes, que se habían quedado atrás, eran incapaces de verles, ordenó a los hombres que le seguían que se agachasen.


  Entonces se quitó una bota y la lanzó lejos. Ésta, al caer, provocó la explosión de una mina.


  —No es más que el principio del plan —dijo—. Todos los sargentos que están al mando de los hombres que vienen detrás conocen a la perfección este camino. Nos seguirán sin ninguna dificultad.


  —Y ¿qué piensa usted hacer cuando estemos al otro lado del campo minado? —le preguntó Krause.


  La sonrisa se acentuó en los labios de Harold.


  —Ya lo verá, amigo. Por el momento, no se preocupe. Ya ve usted que hay una justicia por encima de la maldad de los hombres. La sorpresa que prepararemos a los que creerán que el camino está abierto y será lo suficientemente fuerte para que aprendan una dura lección que no olvidarán en su vida… los que tengan la suerte de poder hacerlo.


  CAPÍTULO VII


  Regresando con lentitud, corriendo la voz a los otros hombres que se iban incorporando para que lanzasen toda clase de objetos sobre los alrededores del camino de patrulla, que los sargentos del grupo del comandante Thompson conocían perfectamente, los británicos lograron atravesar por entero el peligroso terreno, lanzando sendos suspiros de satisfacción al encontrarse al otro lado.


  Krause no pudo por menos de admirar la sangre fría de aquel hombre y, en cuanto estuvieron fuera de peligro, se volvieron hacia él, mirándole con sincera simpatía.


  —Me hubiera gustado servir a sus órdenes, señor —dijo.


  El otro hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —A mí también me hubiera gustado tener soldados como tú, muchacho. Aunque no puedo quejarme de los que tengo ahora.


  —Desde luego que no, comandante.


  —Bueno —suspiró Thompson—. Ya estamos fuera de peligro. Ahora tendremos que alejarnos de aquí a la mayor velocidad posible. Es casi seguro que los alemanes, en cuanto empiecen a sufrir las primeras pérdidas, creyendo que el pasillo está abierto, dispararán sobre este lado, para vengarse de la afrenta que han recibido.


  En aquel momento, el capitán Colper se acercó a Thomson.


  —Sin novedad, señor —anunció—. Todos los hombres han atravesado el camino de patrulla sin que se haya producido una sola baja.


  —Perfecto —replicó Harold—. Ordena a los sargentos que agrupen cada uno de ellos su pelotón. Nos ponemos en marcha, rumbo al este, de inmediato.


  —¡A sus órdenes!


  En cuanto el capitán se alejó, Harold se volvió hacia el alemán.


  —Y usted —inquirió—, ¿qué piensa hacer?


  —Mi vida está en sus manos, señor —replicó Krause.


  —Nada de eso, amigo mío. Su vida es suya y sólo a usted le pertenece. Mi obligación, naturalmente, es entregarle a las autoridades británicas. Es posible que le encierren en un campo de prisioneros.


  —Es igual.


  —No lo creo. En este rato que hemos estado juntos, paseando por un camino bordeado por la muerte, he empezado a apreciarle a usted. ¿Cómo es que llegó hasta ser prisionero de sus compatriotas?


  Bajando la cabeza, Rudolf empezó a hablar.


  —Formaba parte un grupo especial de comandos, señor. Al llegar aquí, a África del Norte, realizamos algunas misiones de importancia. Pero un día, cuando estábamos en una posición germana, vi a un oficial que golpeaba bárbaramente a un soldado. No pude consentirlo, señor. Me abalancé sobre él y le golpeé hasta dejarle sin conocimiento, tendido en el suelo, como un perro que era.


  —Ese hombre, ¿era el hermano de Markus Desker?


  —Sí, señor. Por eso me envió con ustedes. Quería vengarse.


  —Lo comprendo. No se preocupe, muchacho. Yo hablaré con el general, en cuanto entremos en conexión con nuestras tropas. Y si puedo, si a usted también le agrada, le llevaré conmigo. ¿Qué le parece?


  —Sería el más feliz de los mortales, señor.


  Empezaron a alejarse, en larga hilera, avanzando lo más aprisa posible para encontrarse fuera del alcance de la ira que los alemanes sentirían hacia ellos en cuanto se llevaran la terrible sorpresa de que sus carros y sus hombres saltaban por los aires, ya que no existiría el pasillo con el que habían contado.


  Y así ocurrió.


  De repente, sordas explosiones se produjeron en el amplio campo de minas y, a la cárdena luz que parecía brotar del suelo, los ingleses, al mirar hacia atrás, vieron deshacerse los mejores Panzers enemigos, que saltaban hechos pedazos por los aires.


  Pero, por lo visto, los germanos ni siquiera tuvieron ganas de vengarse de los que se habían burlado de ellos.


  Dos horas después, tras fatigosa marcha, medio muertos de sed y de hambre, los hombres del comandante Harold Thompson entraban en contacto con una patrulla británica, que se hizo cargo de ellos y comunicó por radio su posición al Estado Mayor.


  Éste envió, de inmediato, un grupo de camiones con víveres y agua para trasladar a los expresos a la costa, cerca de la frontera egipcia.

  


  Un año después, Rommel, ahora mariscal, intentó en vano romper de una manera definitiva las defensas británicas y precipitarse en el interior de Egipto, con la idea de unirse más tarde, a través de Persia, con las tropas alemanas que avanzaban al sur de Rusia, abriendo así el camino hacia la India. La catástrofe ocurrió en la áspera zona de El Alamein, junto a uno de los sitios más inhóspitos de la tierra: la depresión de Quettara.


  Una catástrofe que pasó a la historia con el nombre de la batalla de El Alamein.


  Durante días y noches, sin interrupción, británicos y germanos se enfrentaron en el combate más áspero que se había desarrollado en el Norte de África. Hubo momentos en que parecía que las divisiones blindadas de Rommel iban a arrollar las posiciones enemigas y penetrar definitivamente en el camino que las llevaría a Alejandría y a El Cairo.


  Pero no pudieron.


  Más tarde, cuando se ha estudiado con todo detalle el desarrollo de aquella batalla y las circunstancias que obraron de uno y otro lado, se ha llegado a la conclusión de que Rommel no pudo hacer avanzar sus blindados porque le faltaba el precioso carburante que, de manera irónica, sobraba en los depósitos de los italianos, quienes no quisieron cederlo en modo alguno.


  Durante toda aquella batalla, y luego más tarde, cuando se inició la fase de la persecución, al mismo tiempo que los americanos desembarcaron en el Norte de África, hubo un hombre de nacionalidad alemana, que ahora se llamaba Fred Mirror, combatiendo en el grupo de blindados que mandaba el ahora teniente coronel Harold Thompson.


  Aquel hombre no era otro más que Rudolf Krause.


  Thompson había conseguido, hablando con el general y jefe de las fuerzas británicas, convencerle de la situación especial de aquel muchacho alemán, que había sufrido tanto o más que los prisioneros en el campo mandado por el cruel Otto Funker. El comportamiento de Krause junto a los ingleses apoyó las razones de Thompson, que pudo, muy pronto, enorgullecerse de tener uno de los jefes de tanques más valiente y decidido que había conocido jamás.


  A lo largo de aquel terrible mes de noviembre de 1942, los acontecimientos se precipitaron. El día uno, la veinticuatro brigada australiana, que había relevado a la veintiséis, intentó atacar a los alemanes, y fue brutalmente rechazada, después de fracasar en el intento de retener unas unidades germanoitalianas que habían quedado copadas en aquel sector.


  Al día siguiente, Montgomery lanzó su célebre operación Supercharge. Fue entonces cuando, por primera vez, consiguió crear un estado de terrible confusión en el África Korps. Por primera vez, los heroicos combatientes de las fuerzas de Rommel se vieron envueltos, sin saber exactamente lo que hacer. Los blindados de las Fuerzas Reales se lanzaron entonces por la brecha conseguida y destrozaron casi por completo, en la primera fase de la jornada, todas las líneas que el Zorro del Desierto había establecido para defenderse de una contraofensiva británica.


  Fue entonces, por segunda vez, cuando Rommel llamó a Hitler con el fin de pedirle permiso para retirarse a un lugar más seguro, donde poder reorganizar sus tropas en espera del precioso carburante, evitando así la catástrofe que se avecinaba con su clara visión de las cosas.


  Pero el dueño de Alemania se negó rotundamente a concedérselo.


  De la misma manera que en Stalingrado, su mensaje encerraba una despótica orden:


  «No ceder ni una pulgada de terreno al enemigo. Quien lo haga, será considerado como traidor a la patria y fusilado después de un juicio sumarísimo».


  No obstante, a pesar de la orden draconiana que acababa de recibir, Rommel no tuvo más remedio que ordenar, en aquella triste noche del día 2 de noviembre de 1942, el repliegue de sus fuerzas. De no hacerlo, hubiera perdido la casi totalidad de sus efectivos, ya que los británicos poseían una superioridad de efectivos verdaderamente formidable.


  A pesar de todo, durante aquel movimiento de repliegue, Rommel consiguió que sus tropas combatieran con el mismo coraje que hasta entonces y detuvieron al enemigo durante toda la larga y penosa jornada del 4 de noviembre. Incluso por la noche, a pesar de la orden dada por Montgomery, el Octavo Ejército no pudo avanzar ni un centímetro más, estrellándose contra una defensa con la que, con toda seguridad, no contaban.


  Pero al amanecer del día 5 las cosas cambiaron.


  Aquélla fue la fecha que marcó de manera definitiva la derrota del África Korps. Se inició entonces lo que se ha llamado después «La batalla de la persecución». Lanzados con toda su impetuosa fuerza, los blindados rompieron las líneas de defensa germanoitalianas, sembrando el pavor entre las filas de aquellos hombres que, hasta entonces, se habían defendido con un valor digno de elogio. La octava brigada blindada destrozó el Veinte Cuerpo italiano, y capturó infinidad de prisioneros. La Séptima división blindada tuvo que detenerse, hacia media mañana, delante de un campo minado, por falta de carburante. Pero poco después reanudaba su avance y, al día siguiente, después de tropezar con los efectivos de la Veintiuna Panzer, que también carecía de combustible, la destrozó por completo.


  En la noche del 7, Rommel se vio obligado a abandonar la ciudad de Sóllum. Los hombres estaban extenuados, los vehículos sin carburante tenían que ser abandonados, después de ser destruidos a toda prisa. La catástrofe reinaba por doquier y el pesimismo se pintaba ahora en los rostros, en aquellos rostros en los que, poco antes, brillaba la alegría y el furor de saberse tan cerca del punto que les había sido señalado como objetivo:


  El Cairo.


  Como si las preocupaciones que tenía Rommel fueran pocas, el día 8 de noviembre se inició la llamada Operación Dos. Tropas americanas, poseedoras de material de primera calidad, con una abundancia de medios que no se había conocido hasta entonces, desembarcaron en las costas de África del Norte, se situaron detrás del Afrika Korps y pillaron a las tropas de Rommel entre dos fuegos.


  Era el principio del fin.

  


  Aquella mañana, en un teatro de guerra completamente distinto, el teniente coronel Thompson estaba sentado bajo su tienda de campaña, en compañía del capitán Colper, que seguía a su lado. El puesto de mando se hallaba situado en una pequeña vaguada, perfectamente enmascarado, y más allá, en los caminos y carreteras donde el agua había convertido la tierra en una densa capa de barro, los tanques esperaban, bajo de sus redes de camuflaje, mientras la lluvia no cesaba de caer.


  Hubiera bastado que Harold se levantara y se asomara a la puerta de su tienda, para contemplar, al fondo, medio hundido en aquella especie de cortina de agua que no dejaba de caer del cielo, la erizada cresta de una montaña que la guerra iba a convertir en algo tristemente célebre. Si el día hubiera sido más claro, Thompson hubiera podido ver con los gemelos la masa blanca, hacia lo alto de una de las colinas, donde estaba situado el monasterio de Monte Cassino.


  Estaban ya lejos los días de África e incluso los de Sicilia y del desembarco de Salerno.


  Ahora, delante de los aliados, como un muro infranqueable, se levantaba Monte Cassino, vedando el paso hacia la Ciudad Eterna.


  Harold lanzó un suspiro.


  —¡Maldito tiempo! —Gruñó—. Todas las fuerzas blindadas están inmovilizadas, Colper.


  Y nuestra infantería, así como la americana, se estrella contra la defensa alemana que tenemos delante. Nunca creí que pudiéramos ser detenidos de esta manera, sobre todo después de las victorias que hemos obtenido en África, en Sicilia y en el sur de Italia.


  William hizo un gesto de asentimiento.


  —Son muy duros, señor. Y si contábamos con su desmoralización, nos hemos equivocado. Hoy podemos decir que los italianos están fuera de combate, pero los alemanes siguen ahí, frente a nosotros, ofreciéndonos sus mejores hombres, gente dispuesta a morir y que conoce la guerra a la perfección.


  —Es cierto. Los hombres que tenemos delante de nosotros pertenecen a las mejores unidades alemanas, amigo mío.


  Fuerzas de las SS, paracaidistas, divisiones especiales, acostumbradas a combatir en un infierno mucho peor que éste: el frente ruso.


  Hubo una pausa.


  Thompson encendió un nuevo cigarrillo y luego, sin despegar los ojos del mapa que tenía extendido sobre la mesa plegable, lanzó un suspiro.


  —Nos falta información, Colper. Y, si supiera usted lo que estoy pensando, me trataría de loco.


  —¿Por qué, mi teniente coronel?


  —Porque hay ideas irrealizables y la que acaba de ocurrírseme es una de ellas. Además, ¿tengo derecho a hacerlo?


  —No le entiendo, señor.


  —Mejor es así. Pero no voy a tener más remedio que exponerle mi idea, Colper. Quiero discutirla con usted antes de hablar al general de todo ello. Es un plan audaz, desesperado, pero vuelvo a preguntarme si tengo derecho a jugar con la vida de un hombre que nos ha demostrado, de manera brillante, su lealtad hacia la causa de la libertad, y su valor, del que no podemos dudar.


  —¿A quién se refiere usted?


  —A ese muchacho que se esconde ahora bajo el nombre de Fred Mirror: Rudolf Krause.


  ¿Le ha olvidado usted?


  —No podría hacerlo nunca, señor. Pero ¿qué tiene que ver Krause en todo esto?


  —Escuche, Colper. Le decía antes que carecíamos de información sobre las posiciones que tenemos delante. Cada vez que intentamos acercarnos, nos hacen una verdadera escabechina. Si pudiéramos conocer la distribución de los puntos de resistencia, los caminos de abastecimiento y todo lo demás, podríamos atacar con la artillería y con la aviación, no como lo hacemos ahora, lanzando millares de toneladas a ciegas, sino sobre objetivos precisos, utilizando preferentemente nuestra aviación, la británica, con aviones de ataque directo, en vuelos de picado.


  —Es verdad.


  —Pero para eso —siguió diciendo Thompson—, es necesario que poseamos información concreta de todo ese sector. Estamos justamente frente a Cassino. Y, si pudiéramos penetrar en flecha, después de la metódica destrucción de las posesiones enemigas, llegaríamos al monasterio y obligaríamos a los alemanes a replegarse, abriendo así el camino hacia Roma.


  —Y ¿piensa usted utilizar a Rudolf Krause?


  —¿A quién, si no? Ya nos hizo algunos favores semejantes al llegar a Sicilia, ¿lo recuerda?


  —Sí, pero aquello era menos complicado.


  —De acuerdo. Dos o tres veces, vistiendo uniforme alemán, atravesó las líneas y nos dio información verdaderamente preciosa. ¿Por qué no repetirlo ahora?


  —Han cambiado mucho las cosas, señor. Cuando llegamos a Sicilia, los alemanes y los italianos seguían unidos y las fuerzas de Hitler no habían tomado aún las riendas en su mano. Por otra parte, los soldados que encontramos frente a nosotros pertenecían a divisiones que habían permanecido muchísimo tiempo en Italia, gente que hasta había perdido el hábito de combatir. Ahora es distinto, mi teniente coronel. Las SS y los paracaidistas no se dejarán engañar de una manera tan sencilla como lo hicieron los otros.


  —Es verdad. Pero tengo que intentarlo. ¿Cuál es su opinión?


  —¿Sincera?


  —Sí.


  William Colper se pasó la lengua por los labios.


  —Me duele decírselo, señor. Pero creo que es una locura.


  —Yo también. Sin embargo, ¿puede usted ofrecerme alguna otra solución?


  —No, claro que no.


  —La guerra es eso, amigo Colper. Locuras y desesperaciones sin cuento. La única cosa que me partiría el corazón sería perder a un hombre como Rudolf Krause. Pero cuento con él. Y estoy completamente seguro de que, si le ofrezco esta oportunidad, la aceptará.


  —¿Hasta cuánto tenemos derecho, mi teniente coronel?


  —Eso es lo que estoy yo preguntándome desde hace muchísimo tiempo. Por este motivo, Colper, quiero hablar antes con Krause. Y si Rudolf acepta, hablaré con el general, pero sólo entonces.


  —Es lo más indicado, señor.


  —Hágale venir, Colper.


  —¡A la orden!


  Quince minutos después, con el uniforme británico lleno de barro, llevando el casco de cuero que caracterizaba a los tanquistas, Rudolf Krause, alias Fred Mirror, se cuadraba ante el teniente coronel, ofreciendo un aspecto que no desdecía en absoluto del perfecto soldado británico.


  —Hola, Krause —le dijo Thompson.


  —Buenos días, señor.


  —¿Cómo va ese inglés?


  —Muy bien, señor. Todavía me queda un poco de acento pero, como puede comprobar, lo hablo bastante bien.


  —Mejor que bien, de una forma admirable. Siéntese, por favor.


  Rudolf obedeció.


  Después de una pausa, tras haber encendido el cigarrillo y el que ofreció a su visitante, sin levantar la cabeza del plano, Thompson empezó a hablar.


  —Tengo mucha confianza en usted, Krause. Desde que nos conocimos, en aquella espantosa noche, me he convencido de que es usted un hombre de palabra. Ya ve que hice todo lo que pude por usted, pero no quiero decirle esto ahora para que crea que intento que me pague una deuda que, en realidad, no lo es. Sin embargo, las circunstancias me apremian y me veo obligado, incluso sintiéndolo, a pedirle un nuevo favor.


  —Usted no tiene que pedirme favores, señor, sino darme órdenes.


  —Gracias por darme estas facilidades, Krause. Hace unos momentos hablaba con el capitán Colper. Carecemos de información concreta sobre las posiciones enemigas que hay frente a nosotros. Si las conociéramos con detalle, podríamos machacarlas con la aviación y la artillería, lanzando un ataque en serio, con posibilidades de victoria. ¿No piensa usted como yo?


  —Es correcto, señor.


  —Pero necesitamos esa información, Rudolf. Y sólo usted puede traérnosla.


  —¿No es nada más que eso, señor? —Se atrevió a sonreír el germano.


  —¿Le parece fácil?


  —Nada hay fácil ni difícil, mi teniente coronel. Pero si usted desea que yo vaya al otro lado, como lo hice en Sicilia, puede contar conmigo.


  —Muchas gracias, Krause. De todos modos, yo quisiera inmiscuirme en sus propios sentimientos. Usted es alemán. Y yo sé, o al menos me lo imagino, lo que debe estar sufriendo al verse obligado a combatir contra sus propios hermanos.


  La sonrisa desapareció de los labios de Krause.


  —Yo no combato contra mis hermanos, señor. Nunca lo haría. Yo lucho contra el nacionalsocialismo, contra los que destrozaron mi vida, rompieron mi matrimonio, alejaron de mí a la mujer amada y me emborracharon de tal manera que cometí actos que jamás podré olvidar. Contra ésos sí que combato, mi teniente coronel. Quiero que esto quede lo más claro posible.


  —Lo está.


  —Por eso, mi teniente coronel, no dude en ordenarme. Sé, a la perfección, que al otro lado me espera el peligro, porque conozco la calidad de los hombres que se encuentran frente a nosotros. Son los mismos que me hicieron estremecer de horror en Polonia, en Holanda, en Bélgica, en Francia… No pueden considerarse como soldados, señor. Son fieras. Si se tratase de la infantería corriente alemana, si los que estuvieran frente a nosotros en estos momentos fueran hombres como yo, ciudadanos alemanes movilizados, no accedería a lo que usted me pide, incluso ni aunque me amenazara con fusilarme.


  —Lo comprendo, Krause. Entonces, ¿cuento con usted?


  —Sí, señor.


  —Gracias de nuevo. Y ahora, retírese, Krause. Le avisaré en el momento oportuno.


  Rudolf se puso en pie y dio un sonoro taconazo.


  —¡A la orden, señor!


  Luego se fue.


  CAPÍTULO VIII


  —¡Pandilla de imbéciles! —Gruñó Markus Desker, dirigiéndose a los soldados que ocupaban una de las trincheras, entre las rocas de Monte Cassino.


  Había sido ascendido a capitán hacía muy poco, y estaba doblemente contento, ya que, además de haber escapado al cepo de África del Norte, consiguió que su hermano, comandante de las SS, ascendido también vertiginosamente desde oficial, le llamara a su lado. Y ahora estaba allí, al mando de una compañía, en uno de los sectores más peligrosos de la terrible montaña italiana.


  —¡Cretinos! —siguió gritando—. He tenido que comer barro durante todo el camino. Y ¿por qué? Porque vosotros sois incapaces de moveros y de hacer algo para permitir que nuestros caminos de ronda sean algo más seguros. ¿No os he dicho mil veces que quiero seguridad para el abastecimiento y el amunicionamiento?


  Nadie dijo una palabra.


  Entonces, con el rostro pálido por la cólera, Markus Desker se acercó a uno de los soldados, de talla gigantesca, el hombre al que había salvado la vida en África y al que había ascendido a sargento, halagado por considerar a aquel gigante como su protegido, y por la valentía que había demostrado desde la llegada de los aliados a la península italiana.


  —Toda la culpa es tuya, Meinchen —dijo—. Pero te aseguro, hijo de perra, que, de la misma manera que te puse esos galones, te los arrancaré. ¿Es que ya no tienes agallas?


  —Lo hemos intentado dos veces, señor.


  —Pues, ¡hay que intentarlo diez veces más! ¡Las que sean necesarias! —bramó el oficial—. Ese mortero nos molesta. Ha causado ya más de ocho bajas en los hombres que tienen que traernos la comida y la munición. Mientras, naturalmente, vosotros estáis aquí, a cubierto, en esa magnífica trinchera, y os importa un bledo lo que ocurra a vuestros camaradas.


  Mirándole con fijeza, el gigante dijo:


  —Me mataron tres hombres en la última intentona, mi capitán.


  —Y eso, ¿qué? Has venido a la guerra para luchar y para morir, no para divertirte. Te hice el honor, Werner Meinchen, de formar parte de estas tropas, en las que había cabida para un traidor como tú. ¿O has olvidado lo que eras en África del Norte?


  —Nunca olvido nada, mi capitán.


  —Por lo menos, eso me gusta. Así creo que no olvidarás tu deber. Antes de esta noche, caiga quien caiga, ese maldito mortero tiene que desaparecer. Es la única arma verdaderamente ofensiva que los ingleses tienen frente a nosotros. Y nos hacen polvo cada vez que circulamos por los caminos de ronda. Si no fuera por el barro —agregó—, sus granadas explotarían con mayor violencia y haría tiempo que nada comeríais ni recibiríais una sola munición.


  Fulminó con la mirada a los demás y luego volvió a mirar a Meinchen.


  —¿Me has comprendido? —inquirió, con voz sorda.


  —Sí, mi capitán. Voy a organizar inmediatamente el ataque.


  —De acuerdo. En cuanto regreses, comunícame los resultados. Y no te olvides de dar recuerdos a los ingleses de mi parte. Haced las cosas en silencio, utilizando el cuchillo preferentemente. ¿De acuerdo?


  —Sí, mi capitán.


  Momentos después, Markus Desker se alejaba, cuesta arriba, por el estrecho camino de ronda que, en zigzag, unía la primera línea con las posiciones más avanzadas. Entretanto, con una expresión de infinito cansancio en el rostro, Meinchen se dirigía a sus hombres:


  —Ya lo habéis oído, muchachos. Que reventemos ahora o más tarde, ¿qué más da?


  Se leía la desesperación en todos los rostros. Un cansancio sin límites había caído sobre aquellos hombres que, desde hacía semanas, día y noche, sin descanso, rechazaban los ataques que el enemigo, cada vez más fuerte, les dirigía. De no haber sido por la estratégica posición de la trinchera, por las enormes rocas que la rodeaban por doquier, haría muchísimo tiempo que no existiría un solo hombre del pelotón al mando del sargento Meinchen.


  Miró a sus hombres.


  Casi todos ellos procedían del frente del Este. Pero, fuera de los jefes, después de las bajas sufridas en Rusia, las divisiones de las SS, reformadas y refundidas, habían ido admitiendo a soldados que, en un principio, no hubieran podido concebirse en aquellas unidades especiales. ¿Quiénes eran los hombres que tenía delante el sargento Meinchen?


  Pobres tipos, pensó. Labriegos, mecánicos, oficinistas, gente de más de treinta y cinco años y hasta de más de cuarenta, recogidos por la zarpa de Hitler, una larga garra que iba vaciando sin cesar los hogares alemanes.


  Suspiró, y luego dijo:


  —Hay que prepararse, muchachos. Tú, Fritz, te quedarás aquí, junto al fusil ametrallador. Los demás nos iremos a por ese maldito mortero.


  Cargados de granadas de mano, empuñando el fusil en la diestra y el largo cuchillo en la siniestra, saltaron fuera de la trinchera y empezaron a arrastrarse sobre las rocas, procurando avanzar por los ángulos muertos naturales que tanto conocían, alrededor de su posición, moviéndose cautelosamente hacia las líneas enemigas.


  La lluvia seguía cayendo sin cesar.


  Gracias a aquella barrera de líquido, que dificultaba de manera extraordinaria la visibilidad, pudieron avanzar sin ser vistos hasta encontrarse cerca de las primeras trincheras británicas. Como los germanos, los ingleses se habían limitado a excavar entre las rocas, en aquellas porciones de terreno que cedían al pico, horadando profundidades variadas y protegiéndose con montones de sacos terreros que, mojados por la lluvia, habían terminado por dejar salir parte de su contenido, formando unas escurridizas capas de barro, de aquel maldito barro que lo cubría todo.


  Meinchen se sabía de memoria el lugar donde se encontraba el mortero. Pero, en vez de atacar directamente, como en las veces anteriores, pasando por encima de una trinchera para llegar a la posición del arma que tanto daño hacía, hizo que sus hombres se movieran hacia la izquierda, haciéndose atravesar un estrecho pasadizo entre las rocas, y conservándose siempre fuera de la vista del enemigo.


  Si no había elegido antes aquel camino era debido a la dificultad de la retirada. Pero ahora estaba dispuesto a todo.


  Había tres hombres junto al arma.


  Cubiertas las cabezas con los impermeables, intentaban protegerse de la lluvia que, por momentos, empujada por el viento, les azotaba de manera cruel. Ninguno de ellos pudo reaccionar ante el ataque fulminante de los alemanes. Dos de ellos cayeron bajo el cuchillo de Werner Meinchen y el hombre que le seguía; en cuanto al tercero, que estaba situado justamente detrás del arma, tuvo tiempo de alzarse y empuñar su fusil.


  Desesperado, uno de los alemanes se vio obligado a hacer fuego, atravesando de un balazo la cabeza de aquel desdichado que, después de girar como una peonza, cayó de bruces sobre el suelo empapado por la lluvia.


  —¡Pronto, el mortero! —rugió Meinchen, percatándose del peligro de aquel disparo que uno de sus hombres acababa de hacer.


  De un culatazo destrozó el percutor del mortero, al tiempo que levantaba la mano para ordenar a sus muchachos que retrocedieran hacia el pasadizo de piedra. En aquel justo instante, las primeras balas enemigas empezaron a silbar peligrosamente alrededor de los alemanes. Seguro de haber destrozado el arma, Werner Meinchen retrocedió, inclinado, mientras algunos proyectiles se hincaban junto a él, en el barro, con un sonido apagado, salpicando de minúsculas gotas de lodo las enfangadas botas del gigante.


  Fue justo al entrar en el pasadizo cuando la bala, que acababa de rebotar sobre una de las paredes de piedra, penetró en la pierna izquierda de Meinchen. Un dolor fulgurante le recorrió el miembro, subiéndole por la cadera. Pero, mordiéndose los labios, haciendo un poderoso esfuerzo, consiguió meter su voluminoso cuerpo por el estrecho pasadizo, siguiendo a sus hombres, que ya le habían aventajado en más de quince metros.


  Una vez al otro lado, mientras las balas de los ingleses seguían silbando como abejas enfurecidas, uno de los muchachos se dio cuenta de que el sargento estaba herido y corrió a ayudarle, diciéndole que se apoyase en su hombro mientras proseguía la retirada.


  La sangre manaba con abundancia del muslo de Meinchen, pero la enorme vitalidad del gigante le hacía mantenerse en pie y, despreciando la ayuda de su compañero, siguió caminando, cojeando de manera cada vez más visible, hasta tirarse al suelo para avanzar, junto a los otros, arrastrándose, hacia sus propias posiciones.


  Aquella misma tarde, después de comunicar al mando el éxito de aquella operación, Werner Meinchen fue evacuado y, después de marchar sobre los lomos de un mulo montaña arriba, fue finalmente colocado en una camilla, en el interior de una ambulancia, que le condujo a uno de los hospitales militares de Roma.

  


  El doctor consultó sus notas y se volvió hacia la enfermera, con una agradable sonrisa en los labios.


  —Vigile al de la cama número veintiuno, señorita Leister —dijo.


  —¿Es grave?


  —No, pero está muy intranquilo. Creo que se excedieron al darle una dosis demasiado fuerte de morfina. Vomitó antes de la intervención.


  —¿Es aquel gigante que tiene un balazo en el muslo?


  —Sí. La bala no dañó ninguna arteria. Dentro de diez días estará completamente recuperado.


  —¿Algo más, doctor?


  —Nada. Y procure descansar un poco esta noche, señorita Leister. Está usted mucho más delgada que cuando llegó a Roma.


  Ella sonrió.


  —Me gusta mi trabajo, doctor. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  La muchacha avanzó por el pasillo, entró en la sala y empezó a recorrer las camas, recibiendo los saludos de muchos de los heridos que la conocían y la apreciaban, ya que habían descubierto en ella a la verdadera enfermera, la criatura capaz de sacrificarse, sin pensar en sí misma, por el bien de aquellos que habían perdido su sangre en la defensa de su patria.


  «O en la defensa de las ambiciones de un hombre —se dijo la muchacha—. Quizá sea así en realidad. Aunque, en el fondo —prosiguió pensando—, también defendían, en cierto modo, a Alemania».


  Acababa de detenerse ante el lecho donde yacía Werner Meinchen. El gigante, con los ojos abiertos, la miró, sonriendo. Hacía muchísimo tiempo que Werner no había visto una mujer tan hermosa como aquélla. Y ahora, a pesar de la fiebre que le consumía por dentro, con los ojos un tanto velados, contemplaba la imagen de aquel rostro y se sentía invadido por una sensación de inefable paz.


  —¿Cómo va eso? —le preguntó ella, tomándole el pulso.


  —Estoy mejor, señorita. ¿Y mi amigo?


  —¿Qué amigo?


  —El que iba delante de mí. Un exsargento. ¿Es cierto que hemos podido pasar el campo de minas?


  Ella se percató enseguida de que el gigante estaba delirando; pero, dispuesta a no llevarle la contraria, le dijo:


  —Todo el peligro ha pasado, sargento Meinchen. En cuanto a su amigo…


  —¿Está bien?


  —Creo que sí.


  —¿Cómo lo sabe? —desconfió el otro—. Se ha ido con los ingleses. Todos saltarán, señorita. Hay que avisar a Rudolf.


  Ella frunció el ceño. Durante unos instantes, contempló en silencio al herido. Luego, con un hilo de voz, preguntó:


  —¿Ha dicho usted Rudolf, sargento?


  —Sí.


  —Rudolf… ¿qué más…?


  —Mi amigo, Rudolf Krause.


  Una especie de corriente eléctrica pareció recorrer la espalda de la enfermera. Se puso mortalmente pálida y sus manos, que ahora había posado sobre los pies de la cama, se contrajeron para evitar el temblor que las sacudía.


  —¿Le avisará usted? —insistió el herido.


  —Sí, sargento Meinchen. ¿De veras conoció usted a Rudolf Krause?


  —Claro que sí. Es un hombre formidable, señorita. Un hombre bueno, valiente, decidido. Nos han hecho marchar por entre las minas y todos mis compañeros han muerto. Pero Rudolf es demasiado listo. Por desgracia, le han ordenado avanzar con los ingleses, con los pobres prisioneros que deben hacer saltar las minas con sus pies.


  Ella volvió a estremecerse.


  —¿Dónde fue eso? —preguntó, ansiosa.


  —En el desierto, señorita. Pero, dígame, ¿está vivo?


  ¡Cuánto hubiera dado ella por saberlo!


  Como una catarata, los recuerdos la inundaron. Fue como un chorro de luz que casi le cegó. Y, de repente, en lo más íntimo de su alma se despertó un agradable calor que no había sentido desde hacía muchísimo tiempo, desde aquel día, desde aquel nefasto día en que, al salir de la iglesia…


  Rudolf.


  ¿Había dejado de amarle?


  La respuesta se sintió en sí misma, en las delicadas fibras de su carne. No, no le había olvidado y seguía amándole como cuando le conoció. Si aquel terrible error le separó de ella, Marika estaba completamente segura de que no había nada malo, de que no podía haberlo en el corazón de un hombre como Rudolf Krause.


  El herido seguía delirando. Y ella también, en cierto modo. Pero su delirio era encantador y doloroso al mismo tiempo. Considerando la posibilidad, casi la certeza, de que Rudolf hubiera muerto, se sintió anegada por una depresión que le hizo bajar la cabeza para que el herido, si esto hubiera sido posible, no pudiera sorprender las dos lágrimas que se deslizaban por sus mejillas.


  Luego, en silencio, se apartó del lecho en el que yacía Werner Meinchen.

  


  Atravesó la montaña.


  Lo hizo de noche, vestido con un uniforme alemán, de teniente de las SS, y llevando una documentación que había sido tomada de uno de los prisioneros hechos por los británicos. El teniente Hermann Treuze, escogido entre otros por el parecido con Rudolf Krause, además de otros detalles de mayor importancia.


  Entre ellos, el que la unidad de Treuze había desaparecido casi por completo y, por lo tanto, sería difícil que alguien pudiese identificar al verdadero teniente Hermann Treuze.


  Había atravesado las líneas alemanas con bastante facilidad. Su experiencia adquirida entre los comandos, a los que había pertenecido tanto tiempo, había hecho de él un hombre hábil, astuto, silencioso como una sombra. Y, dejando atrás las trincheras donde se pudrían sus compatriotas, avanzó por un camino, dispuesto a acercarse a cualquier puesto de mando, donde intentaría de cualquier manera descubrir lo que tanto interesaba al teniente coronel Harold Thompson.


  —¡Alto!


  Se había distraído y volvió a la realidad al ver la silueta del soldado, delante de él, apuntándole con el fusil. Pero, casi enseguida, su sangre fría hizo desaparecer el pequeño estremecimiento de sobresalto que había sentido instantes antes. Y, con una sonrisa de seguridad en los labios, dijo:


  —¡Soy un oficial alemán! ¡Acabo de fugarme! Llevaba seis semanas prisionero.


  El otro se acercó, cauteloso.


  —¿Cuál es su nombre, señor?


  —Teniente Hermann Treuze, de la Veintidós División de las SS. Número de matrícula: doscientos cuarenta y ocho mil novecientos cuarenta y siete. Aquí están mis papeles…


  Alargó los documentos al centinela y éste, sin dejar de vigilarle, los leyó atentamente.


  Una sonrisa apareció en los delgados labios del soldado. Bajando el arma dijo:


  —Venga conmigo, teniente. Y enhorabuena por haber escapado de su cautiverio.


  —¿Está cerca el puesto de mando?


  —Sí, señor. Ahí, detrás de esas rocas, se encuentra el puesto de mando del jefe de mi batallón.


  —¿Quién es?


  —El comandante Félix Desker.


  Un escalofrío, ahora de verdad, recorrió la espalda de Rudolf Krause. Pero, aún movido por los dedos invisibles del destino, siguió al soldado que ahora le conducía hacia lo que podía ser, con toda seguridad, su última aventura.


  Porque Félix Desker, el odioso oficial al que había golpeado para vengar la afrenta que éste hizo a un soldado, no podría por menos de reconocer el rostro del hombre al que envió a las garras de su hermano Markus, precisamente para que dispusiera de su vida y le hiciera saltar sobre los campos de minas del terrible desierto de Cirenaica.


  CAPÍTULO IX


  Deteniéndose, como si algún detalle del jardín del hospital le llamase poderosamente la atención, Meinchen dijo, sin moverse:


  —Mañana salgo para el frente, Marika…


  Ella le miró.


  Habían intimado mucho en aquellas tres últimas semanas. Y él tuvo que repetir incontables veces todo lo que sabía de Rudolf, todo lo que éste le había contado en el corto tiempo que estuvieron juntos.


  ¡Rudolf!


  ¡Qué gran milagro había sido para Marika volver a saber de él después de tanto tiempo!


  Ahora, cuando tenía junto a ella a alguien que había estado al lado de Krause, a alguien que había visto su rostro, escuchando su voz, quizá tocado una de sus manos, Marika se sentía honda y sinceramente conmovida.


  —Werner…


  El gigante tampoco se volvió. Estaba como amedrentado junto a la mujer. Temeroso de herirla con alguna palabra inadecuada, temblando ante la posibilidad que ella volviese a llorar, cosa que le producía un daño inimaginable.


  —¿Qué?


  —Déjame ir contigo.


  La sorpresa le hizo volver la cabeza. Vio entonces, en el fondo de los hermosos ojos azules de ella, una luz que brincaba, como un pequeño corazón luminoso que latiese en las pupilas de la enfermera.


  —No sabes lo que dices… —murmuró.


  Pero ella no bajó la mirada, demostrando así que la frase de él no le había hecho mella alguna.


  Insistió:


  —Déjame hacerlo, Werner. Yo ya no puedo más. Me has contado cosas suficientes para llenar hasta el borde del vaso que ya estaba casi lleno con lo que yo he visto. Además, es muy posible que Rudolf esté vivo…


  —Nunca he dejado de pensar que fuese así.


  Mentía. Lo hacía a conciencia. Y, a pesar de que en aquella ocasión, en el desierto, los ingleses que acompañaban a su amigo habían conseguido burlar a los alemanes mandados por Desker, ¿qué destino podía haber esperado a Krause?


  Para aquellos británicos era tan alemán, tan nazi y tan enemigo como los hombres que les habían empujado por el fatídico pasillo.


  No, no podía estar vivo.


  Pero repitió, sin dejar de mirar a la muchacha:


  —Nunca he dudado que lo estuviese.


  —¿Entonces…? Puedes llevarme contigo y dejarme en primera línea. Ya pasaré al otro lado… No creo que los ingleses o los americanos me reciban mal.


  —No es eso.


  —¿Qué es entonces?


  —Eres una mujer, Marika. Tenemos que atravesar muchos puestos de control.


  —No ocurrirá nada.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque lo he preparado todo.


  La miró, admirado, pero casi enseguida pensó que ella se dejaba arrastrar por un excesivo optimismo.


  —Conque lo has preparado todo. Y ¿se puede saber qué es ése todo?


  —El uniforme.


  —¿Eh?


  —Un uniforme de capitán, Werner.


  —Pero…


  —Sí. Murió anoche. Era una excelente persona. Observé que tenía estatura, proporciones e incluso ciertos rasgos parecidos a los míos. Tengo su uniforme, sus papeles, su casco…


  —¿Te has vuelto loca? Si ese hombre ha muerto, tendrán que darle de baja, comunicarlo a su unidad, a su familia…


  —Lo sé. Pero el médico guardará ese secreto durante unos días, los necesarios para que yo pase al otro lado. Luego denunciará mi desaparición… ¿Lo entiendes ahora?


  —¡Eres imposible!


  —¿Me dejarás ir contigo? Yo no podría llegar nunca, si fuese sola. Tú me has dicho que tu trinchera está a menos de doscientos metros de los ingleses… Un pequeño paseo.


  El gigante no pudo por menos que sonreír.


  Un corto paseo… bajo las balas inglesas, con el peligro de tropezarse con un centinela quisquilloso… o miedoso… o un tipo que apretase el gatillo para preguntar después.


  —Si —dijo, con un aire ausente—, un paseíto de nada.

  


  Iban en un camión destartalado, junto a otros soldados, suboficiales y oficiales que regresaban del frente de Monte Cassino. Sentada junto a Werner, Marika parecía un joven oficial. No había dudado en sacrificar su hermoso cabello rubio, que se cortó ella misma antes de salir.


  El gigante la miraba de reojo.


  A pesar de los problemas que la presencia de la muchacha podía acarrearle, en el fondo estaba contento de poder hacer algo por aquel hombre formidable al que el destino había separado demasiado pronto de su lado.


  Cuando el vehículo se detuvo delante del primer control, en la carretera, Werner no pudo por menos que sentir un molesto escalofrío que le recorría la espalda.


  El sargento de la Policía Militar, con su placa en forma de media luna sobre el pecho, prendida de la gruesa cadena le rodeaba el cuello, hizo bajar a todo el mundo.


  —Documentos.


  Marika estuvo magnífica, entregando los suyos con un gesto de superioridad que encajaba perfectamente con su categoría de capitán.


  El policía militar se turbó un poco.


  —Perdón, mi capitán —se excusó—, pero estamos buscando desertores y espías.


  Marika se limitó a hacer un gesto de asentimiento con la cabeza.


  El camión inició la marcha.


  Otros controles pasaron, la muchacha mostró una orden de presentación para el comandante Desker.


  Cuando, junto a ella, Werner empezó a caminar por la senda montañosa que iba a conducirles al sector en el que estaba el gigante cuando fue herido, éste se volvió hacia ella.


  —¡Demonio! ¿Puede saberse de dónde sacaste ese papel?


  Ella sonrió.


  —Tú me hablaste de Desker, amigo mío —dijo—. Y no olvides que yo tenía muchos buenos conocidos en Roma. Uno de ellos, un desdichado que había perdido un brazo en Rusia, es un empleado en los archivos militares…


  —Pero…


  —Deja que siga. Ese pobre muchacho fue mal operado, en el frente, y su muñón le hace sufrir de manera indecible. Se hubiera vuelto loco de no ser por mí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que yo he estado proporcionándole morfina. Lo he hecho con cuidado, para evitar que la dosis subiese y se convirtiera en un toxicómano.


  —¿Y él?


  —Hubiese hecho cualquier cosa por mí; como, por ejemplo… ese papelito que he enseñado hace poco.


  —Nada puede detenerse, ¿no es así? —rió él.


  —Nada ni nadie. Todavía no se ha inventado el obstáculo que pueda parar a una mujer enamorada, Werner.


  —Debe ser cierto.


  Caminaron en silencio durante unos instantes.


  —¿Estamos muy lejos? —preguntó ella.


  —Sí. Se hace de noche, pero seguiremos andando. Conozco el camino como mi propio bolsillo.


  —¿Iremos directamente a tu trinchera?


  —No. Yo tengo que detenerme en el puesto de mando del comandante para presentarme a él y recoger la orden de incorporarme. Sin ese papel, los centinelas de los caminos de ronda me matarían.


  —¿Y a mí?


  Fue ahora Werner quien sonrió.


  —Con uno de esos papeles y la consigna de la noche, podremos pasar los dos.


  —Pero ¡yo no puedo presentarme ante ese comandante! Aunque me gustaría hacerlo… para sacarle los ojos por lo que hizo a Rudolf.


  —Guarda tu rabia para el camino, Marika.


  —¡Está bien! —Gruñó ella.


  —Cuando lleguemos junto al puesto de mando del batallón, tú me esperarás, escondida, quietecita y sin moverte, en un sitio que te señalaré.


  —De acuerdo, mi general.


  Rieron.


  La noche se hacía cada vez más oscura. Después de caminar cerca de una hora, Werner se detuvo junto a una bifurcación de un camino de cabras.


  —Es por la derecha —dijo—. Ven por aquí.


  Ella le siguió.


  Momentos después, el gigante se detenía junto a un enorme montón de rocas.


  —Métete ahí dentro y espera. Que no se te ocurra moverte, ¿entendido?


  —Sí.


  —No te preocupes si tardo un poco. A veces, el comandante charla con los que regresan a la unidad.


  —Bien…


  Werner, después de comprobar que Marika quedaba bien oculta, se alejó y cruzó el camino para acercarse al puesto de mando.


  —¡Alto!


  —Soy el sargento Werner Meinchen —repuso—, jefe del tercer pelotón de la cuarta sección del teniente Helter.


  —Ponga los brazos en alto y avance despacio.


  Obedeció.


  Momentos después, fuera ya de la zona de sombra que proyectaban las altas rocas, el soldado reconoció a su superior y le saludó.


  —A sus órdenes, sargento. ¿Está usted ya bien?


  —Sí, gracias.


  —¿Va a ver al comandante?


  —Sí.


  —Está con su hermano, el capitán. Pase, señor.


  —Bien.


  Avanzó hacia la casa, medio oculta en las rocas. Otro centinela le hizo esperar un poco hasta dejar entrar en el interior del edificio de adobes.


  No había más que una habitación, ya que se trataba de una antigua choza de pastores.


  Una mesa, algunas sillas, unos planos sobre las bastas paredes y dos lechos de campaña al fondo.


  Markus y Félix Desker estaban cenando en la mesa.


  El gigante se cuadró ante ellos.


  —Se presenta el sargento Meinchen —recitó—, de regreso del hospital militar de Roma.


  Markus sonrió.


  —Pero ¡si es mi viejo amigo Werner! ¿Te han dejado sano?


  —Sí, mi capitán.


  —¿Qué tal por Roma?


  —He salido muy poco, señor.


  —¿Buenas chicas?


  Haciendo un esfuerzo por dominar su disgusto, el gigante repuso, con una falsa sonrisa:


  —¡Preciosas, mi capitán!


  Los dos hermanos rieron.


  —Todavía recuerdo —dijo Markus— nuestras aventuras en África… ¿Lo has olvidado tú, Werner?


  —No, señor.


  —Estuviste a punto de seguir el camino de aquel estúpido… —Se volvió hacia su hermano—. ¿Cómo se llamaba el tipo asqueroso que se atrevió a levantarte la mano, Félix?


  —Rudolf Krause —gruñó el comandante.


  —Debió de saltar con aquellos malditos ingleses —rió Markus.


  Fue en aquel momento cuando llamaron a la puerta.


  —¡Adelante! —gritó Félix.


  Un soldado penetró en la choza y se cuadró.


  —Se presenta el centinela Hans Loeffer, señor, de puesto en el quinto.


  —¿Qué hay?


  —Un fugitivo de las líneas inglesas, señor.


  —¿Un británico?


  —No, un oficial alemán: el teniente Hermann Treuze.


  —Hazle pasar.


  Salió el centinela para permitir el paso a un hombre alto, fuerte, que saludó militarmente una vez dentro. El casco cubría parcialmente su rostro, que quedaba en la sombra.


  —Soy el teniente Treuzer —anunció.


  —¡Bienvenido! —saludó el comandante—. Venga y siéntese aquí, amigo… Tú, sargento, puedes volver a tu puesto…


  Pero el gigante no se movió.


  Era como si una poderosa fuerza le hubiese clavado en el suelo. Le bastó oír las pocas palabras que había pronunciado el recién llegado para sentir que el corazón amenazaba por detenérsele.


  ¡Aquella voz!


  —Quítese el casco, amigo —dijo entonces el capitán Desker.


  Y el otro obedeció.


  La exclamación brotó, al mismo tiempo, de la boca de los tres hombres. Hubo sorpresa en los hermanos Desker, una sorpresa cargada de odio; en cuanto a Werner, el corazón se le inundó de alegría.


  Por desgracia, Rudolf no llevaba armas, pero tampoco pestañeó cuando Markus le apuntó con su Luger.


  —¡Caramba! ¡Caramba! —exclamó el capitán—. ¡Pero si es nuestro viejo amigo Rudolf Krause en persona!


  —¿Y qué haces con un falso nombre, maldito? —preguntó el comandante.


  Rudolf no despegó los labios.


  —Hace tiempo —prosiguió diciendo el comandante— que deseaba que se me presentase esta ocasión. No creas, Rudolf, que voy a dar parte de ti. Aquella otra vez tuviste demasiada suerte, pero no será así ahora… Voy a matarte con mis propias manos…


  El cuerpo de Krause se cubrió de sudor helado.


  ¡Qué estúpido había sido!


  Lo único que le pesaba era haber fracasado en la misión que el teniente coronel Thompson le había confiado. En cuanto a perder la vida… hacía ya muchísimo tiempo que contaba con un final como aquél.


  —Dame tu pistola, hermano —ordenó Félix.


  El otro obedeció.


  Apuntando a su enemigo, Félix dejó escapar una breve risita.


  —Vas a morir, hijo de perra. ¿Qué tal se siente uno cuando se encuentra tan cerca de la muerte?


  —Nada —repuso Rudolf—. No tengo miedo. Dispara de una vez y acabemos.


  —¡Claro que voy a hacerlo! Pero deseo que mires mi dedo… ¡Fíjate bien cómo voy apretando el gatillo!


  Y disparó.


  Como un bólido, Werner se lanzó hacia adelante en el último momento, interponiéndose entre la pistola y su amigo. Algo ardiente le penetró en el pecho, pero sin causarle demasiado dolor.


  Volvióse como una fiera y arrancó la pistola de las manos del comandante, al tiempo que gritaba:


  —¡Encárguese del otro, señor!


  No hacía falta que advirtiese a Rudolf. Éste estaba ya sobre Markus, al que había tumbado en el suelo. Las fuertes manos de Krause se ciñeron como un dogal a la delgada garganta del capitán.


  Y apretaron.


  Mientras, con la pistola cogida por el cañón, Werner golpeaba la cabeza de Félix, que ya no era más que una masa sanguinolenta.


  Rudolf se puso en pie y se dirigió a los archivos, donde se apoderó de los mapas y calcos que reproducían las posiciones del sector. Luego se volvió hacia el gigante.


  —¡Meinchen!


  Werner se puso en pie. Fue entonces cuando, estremeciéndose. Rudolf vio la enorme mancha de sangre que cubría el poderoso pecho de su amigo.


  —¡Estás herido! Creí que la bala de ese canalla no te había alcanzado.


  Werner sonrió.


  —No duele mucho, señor… ¡Vamos!


  —No podrás moverte.


  —Sí, lo suficiente… Tengo una sorpresa para usted…


  Vamos.


  Salieron, evitando los centinelas que estaban al lado de las rocas, lo suficientemente lejos para no haber oído el disparo del comandante; además, estaban acostumbrados a no mezclarse, por propia seguridad, en los sangrientos caprichos de los dos hermanos Desker que, a veces, mataban a los prisioneros que les llevaban para ser interrogados.


  —Por aquí, señor…


  Cuando llegó junto a las rocas, Werner tuvo que apoyarse. Le faltaban las fuerzas y respiraba como un fuelle estropeado.


  —¡Sal ya! —gritó.


  Rudolf vio la menuda silueta de un capitán alemán. Pero aquel «capitán» lanzó un grito y corrió a echarse al cuello de Krause.


  —¡Rudolf! ¡Amor mío! ¡Gracias, gracias, Señor!


  Krause se quedó de piedra.


  Pero luego, al hacerse la luz en su mente, apretó con fuerza el cuerpo de la muchacha contra el suyo.


  —¡Marika!


  Permanecieron juntos durante unos instantes.


  Entretanto, Werner se había dejado caer junto a las rocas. Intentó, con una triste sonrisa en los labios, enfocar la maravillosa escena que se desarrollaba ante él.


  Pero ya casi no veía.


  «De todos modos —se dijo—, ellos han conseguido la felicidad. Dentro de poco estarán al otro lado de las líneas y podrán empezar una nueva vida: una vida que desgarró la ambición de un loco, desde el viejo y noble Berlín…»


  Cerró los ojos y se dejó arrastrar con dulzura hacia el profundo y blando abismo que parecía haberse abierto a sus pies.


  Había muerto.


  FIN
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